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1 / V E 
L I B R O VI. 

X d o s los que estaban 
escuchando , quedaron sor-
prendidos de admiración. 
Sus corazones se enter-
necieron, y se sintieron 
íntimamente penetrados de 
una respetuosa sumisión 
hacia Valdemaro y Ulrica-
Leonor : sumisión que pro-
curáron manifestar con 
bien espresivas demostra-
ciones. Inmediatamente co-
menzó Valdemaro su his-
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t oria. Contó la muerte 
que envuelta en veneno le 
dio' á su p a d r e , entre las 
delicias de un convite, el 
mayordomo cohechado por 
Cristerno; la enorme mal-
dad de poner preso se-
cretamente al hermano, 
para atr ibuir le el in-
fame crimen del parrici-
dio ; los desórdenes suce-
didos en el pueblo ; el 
destierro de Andróuico y 
de otros zelosos ministros; 
los trabajos que padeció 
en la cárcel ; el modo con 
que su hermana le puso 
en libertad ; el naufragio 
que padeció ¿ el arribo á 

la primera isla ; y como 
fue' acogido en el mismo 
navio. Sucesivamente contó 
lo que le acaeció en la 
quinta de Gésner , el mo-
do con que llegó á la is-
la donde estaba Andróni-
c o , las maravillas que le 
refirió de Alberto , la par-
tida de la isla á causa de 
sus predicciones , y cuan-
to le aconteció hasta que 
fué recogido en el navio. 

Despues que Ulrica-
Leonor enjugó las lágrimas, 
que le hicieron derramar 
los sucesos de su hermanó, 
¿ ió principio á su histo-
ria en esta forma. No tar-



dtí á saber Cristerno la 
libertad de Valdemaro ; y 
rezelando que Regnan y 
otros caballeros de superior 
nota habían cooperado i 
ella , los condeno' á la 
misma cárcel que sufrió' 
Valdemaro. ¿ Que fortuna 
podia caberme, cuando era 
yo la principal autora de 
su libertad ? Sujeta al ca-
pricho feroz de un infame 
parricida , viéndole bur-
larse de mis suspiros, y 
maldecir las lágrimas que 
me arrancaban la muerte 
de mi padre y la desgra-
cia de mi hermano , ¿ co-
mo podia esperar otra co-

sa que martirios y tor-

mentos ? 
Llego' á tal estremo la 

indignación de Cristerno, 
que me vi forzada á de-
jar el palacio. Ordené se-
cretamente , que se adereza-
se una "nave para que me 
condugera á la Suecia, 
adonde , como sabéis , ha-
bia enviado á mi herma-
no. Embarque'me con feli-
cidad , entre el silencio y 
tinieblas de la noche. Mis 
deseos no podían prome-
terse navegacioD mas tran-
quila , que la que nos 
concedía el cielo. No me 
cansaba de darle gracias. 



porque m e había dado lu -
g a r , para apartarme de un 
hermano q u e se alimenta-
ba de crueldades y de-
Ji tos, y q U e prontamente 
habría bailado sus feroces 
manos en mi sangre. Pero 
¡ tr is te de m í ! fcristerno 
supo inmediatamente mi 
h u i d a , y rabiando de fu-
ror , despachó al siguiente 
dia una nave con órdenes 
dirigidas al comandante 
de mi navio , para qae al 
recibo de ellas tomase la 
vuelta para Copenhague. 

Una b r e v e ^ detención 
que hicimos , para dar al-
gunos reparos i n u e s t r o 

navio , dió lugar á que 
nos alcanzase el enviado 
por Cristerno. Comandába-
le Brunswick , hombre 
adulador que , cooperando 
vilmente en las malda-
des de mi h e r m a n o , se 
había sabido ganar su afec-
to j y solícito en hallar 
nuevos modos con que 
agradarle , venia resuelto 
á poner en práctica su 
violenta providencia, pare-
ciéndole, que de cual-
quier suerte que lograse 
conducirme á Copenhague, 
se grangearia nuevas reco-
mendaciones para su pr i -
vanza. 



Publicó inmediatamente 
la orden que l levaba, y 
el capitan de mi navio, 
después de haber consul-
tado conmigo. , y sondea-
do les ánimos de su gen-
te , respondió con intrepi-
dez , que de ninguna ma-
nera torcería su destino, 
y que todos los suyos es-
taban resueltos á ofrecer 
sus vidas al rigor de las 
espadas, antes que aban-
donar á Ulrica-Leonor á 
la furia de su hermano. 

Esta respuesta llenó de 
temor y confusion á Bruns-
wick , y sin resolver, se 
volvió á su navio á to= 

mar consejo. Los de nues-
tra nave quedaron con cui-
dado , para observar los mo-
vimientos de los contrarios, 
y cuando esperábamos se-
ñal para el combate , no-
tamos que la discordia se 
había apoderado y a de 
los ánimos de todos ellos. 
Desde el borde de nues-
tra nave estábamos miran-
do el sangriento destrozo 
que hacia la muerte. ¡Que 
horror ! Por huir del fu-
ror de las espadas , cuyos 
violentos golpes oíamos no 
sin dolor , se arrojaban al 
agua muchos de los com-
batientes. ¡ Cuantos cucr-



pos trancos vimos caer 
precipitadamente en el 
m a r ! ¡ cuantos cubiertos 
de sangre iban vanamente 
luchando con las olas! Yo 
misma vi á un jó ven bi-
zarro, atravesar con su espa-
da el pecho de Brunswick. 

Muerto este , se cubrid 
el navio de un pavoroso 
silencio ; solamente se per-
cibían agudos gritos y 
lastimosos ayes. Abordamos 
á e'l , y vimos los funes-
tos estragos de la revolu-
lucion. Toda la cubierta 
estaba llena de heridos; 
unos partida J a cabeza , y 
caida la mitad sobre el 

pecho : otros se revolcaban 
desesperados , forcejando 
inútilmente por arrancarse 
la espada que todavía te-
nían atravesada: cual es-
taba vomitando sangre por 
narices y boca , y cual 
tenia cortados los brazos 
inhumanamente. ; Ay de mí! 
mi corazon desfallecía con 
tan sangriento espectáculo; 
y la memoria de Cristerno 
que lo había ocasionado, 
me llenaba de indignación. 

Entre los pocos que 
habían quedado exentos de 
los golpes de las espadas, 
era uno el joven, que ma-
tó al capí tan. Llamábase 



Federico , y doblando la 
rodilla , me dijo con gen-
t i l desembarazo : podéis, 
señora , seguir vuestro des-
tino con seguridad. Ya no 
existe ese enemigo de vues-
tro descanso, ni ninguno 
de los infames aduladores 
que le seguían. Yo fui 
el primero que me opuse 
abiertamente á la resolu-
ción que quería tomar , de 
combatir con vuestro na -
vio , para poder llevaros, 
con vida ó sin ella , á la 
presencia de vuestro her-
mano. Los que se precia-
ban de nobles y de lea-
les } desenvainaron al ins» 

tante la espada para de-
fender vuertra causa y la 
mía : los contrarios , in -
fame y cobarde chusma 
de aduladores , empanaron 
también la suya , para de-
fender á su capitan ; y 
ved ahí como se trabo' el 
choque, cuyas funestas re-
sultas estáis mirando. Es-
tas pocas reliquias que ha 
perdonado el furor de las 
espadas , están prontas pa-
ra egecutar euauto dispu-
siereis, y no dudarán ofre-
cerse al fuego ni al hier-
ro por salvar vuestra vida. 

Agradóme el ayre y - e l 
desembarazo del juancebo, 



y agradecida á su gene-
rosa aecion , mande' que 
limpiasen el navio , y que 
se dispusiesen para acom-
pañarme. Repartida la gen-
te en los dos nav ios , y 
habiendo mandado á Pede-
rico qute se pasara al mió, 
nos hicimos á la vela con-
tentos y satisfechos de la 
victoria j pero ¡ay de mí, 
que f u é muy funesta para 
todos! parece que desde 
-efttóaces se conjuro' el cie-
lo contra nosotros. Una 
furiosa borrasca transportó 
la nave que nos acompa-
ñaba adonde no la vimos 
jamas ; y la q u e condu-

cia á esta desdichada, an-
duvo dos dias abandonada 
al viento y á las olas. 
¡ Cuantas veces nos vimos 
á pique de anegarnos ! To-
da la industria de los ma-
rineros no fué bastante, 
para resistir á la violen-
cia de la tempestad; y 
se rindie'ron finalmente, 
faltos de fuerzas y de es-
peranzas de salvarse. 

¡ Justos cielos ¡ decia 
yo. ¿ Que delito ha come-
tido contra vosotros esta 
infel iz , para que así la 
UeVeis errante por estos 
borrascosos mares ? El pér-
fido Cristerno ha de estar 



anegado en delicias y 
placeres en su palacio , y 
esta desventurada , que no 
tiene mas culpa , que ha-
ber sido compasiva con su 
hermano Valdemaro , ¿ha 
de ser tan tenazmente per-
seguida ? 

¡ Infelice de mí ! estas 
voces parece q u e no sa-
lieron de mi pecho , sino 
para irritar mas Ja cóle-
ra de los cielos. Apenas 
acabé de proferir las , cuan-
do un furioso uracan ar-
rebató la nave , y la estre-
lló contra unas rocas. Hu<-
biera yo perecido irreme-
diablemente , si Federico 

que pudo asirse de una 
tabla , no me hubiera so-
corrido ; pero á pesar de 
esta fortuna , yo no sen-
tia en mi corazon ningu-
na esperanza de salvarme. 
La borrasca , lejos de se-
renarse , se enfurecía; y 
en vez de acercarnos á 
t i e r r a , nos engolfábamos 
mas. En vano procuraba 
Federico infundirme algu-
na esperanza : yo no po-
día mirar sino la cruel 
muerte que me amenazaba. 

Mas ¡ ó providencia 
inescrutable ! despues de 
haber sido todo aquel dia 
infeliz juguete de los vien-



tos y de l as aguas , lle-
gamos á las cosías de Ale-* 
manía. E l viento soplaba 
mas moderado , y las olas 
se movían con mas suavi-
dad ; comenzaron á disi-
parse las nubes que obs-
curecían el cielo ; el sol 
iba esteadiendo por el ho-
rizonte sus dorados rayos, 
y nosotros llegamos en fin 
á poner los pies sobre la 
enjuta arena. 

Aunque fue' impondera-
ble nuestra alegría , ao 
tardo mucho á sobrecoger-
nos el mas amargo des-
consuelo , viéndonos en un 
parage desierto , sin recur-

so alguno para restable-
* cernos de la debilidad de 

nuestros cuerpos. Quería-
mos subir á .lo alto de 
un montecillo, para ver si 
descubriríamos alguna cho-
za donde abrigarnos ; pero 
nos hallábamos sin fuerzas 
para egecutarlo , porque 
apenas podíamos dar pa-
so sin dolor. Si Federico, 
ni3s intrépido , no hubiera 
tenido valor para subir, 
hubiéramos perecido sin 
remedio aquella noche ; pe-
ro habiendo descubierto 
una llanura bastante dila-
tada , y poblada de algu-
nas caserías y otras rus-



ticas habitaciones , nos en-
caminamos hac ia ella. 

Llegamos á una quin-
ta bellamente s i tuada , don-
de para suavizar con las 
delicias del campo las tris-
tezas de su v i u d e z , vivia 
con su familia una señora 
llamada Casimira. Al pun-
to que entrábamos eu una 
grande plaza cercada de 
pomposos árboles , que ha-
bía enfrente "de la puer-
ta , salia una señora , en 
cuyo rostro bril laban á 
competencia las gracias de 
la juventud y la hermo-
sura. Cubríale la cabeza 
un pequeño sombrero de 

color azul , ceñido de u a 
rico cintillo de diamantes, 
y guarnecido por una par-
te de trémulos penachos, 
que ofrecían una hermosí-
sima vista : llevaba en la 
mano derecha con gentil 
donayre un delgado palo 
de marfil , y en la iz-
quierda un ramillete de es-
quiíitas flores : circunstan-
cias que añadían un nue-
vo esplendor á la elegan-
cia de su talle. Llamába-
se Narcisa , y era la hi-
ja de Casimira , que en 
compañía de dos criadas es-
taba ya para salir á la or-
dinaria diversión del paseo. 

TOM. ix. 2 



Si os mueven , señora, 
á compasión , le di je , Jos 

infelices que gimen ¿ajo 
el peso de una cruel for-
tuna , muévaos esta des-
dichada hija del muerto 
Heroldo, rey de Dinamar-
ca : así conserve el cielo 
largos años vuestra genti-
leza. Quedo Narcisa admi-
rada , y tomándome por 
h mano , me dijo enter-
necida : aunque no fuerais 
quien sois , os socorrería 
con la mayor complacencia: 
bástame veros reducida á 
tan infeliz situación. 

Llevó nos á una hermo-
sísima s a l a , donde estaba 

Casimira §u madre. Era 
una señora todavía bas-
tante joven , y en su ros-
tro se descubrían aun res-
tos de hermosura : su ves-
tido era sencillo y mo-
desto , de color obscuro, 
con que mostraba el des-
precio que hacia de los 
vanos adornos , y cuan r i -
gurosamente obiervaba las 
estrechas leyes de la viu-
dez. Estaba entonces con 
la aguja en la m a n o , en-
señando á bordar á una 
porción de jóvenes donce-
llas , vasallas suyas y ha-
bitantes en las caserías co-
marcanas. 

2* 



Aquí os t r aygo , madre 
mia , Je dijo , el presente 
que mas lisonjea vuestro 
corázon. Podéis ejercitar 
vuestra noble conmiseración 
en estos dos infelices , que 
acaban de llegar á nues-
tras puertas á pedir so-
corro y si supierais la 
calidad de sus personas, 
aun se escitaria mas vi-
vamente vuestra compasion. 
Bástame saber, ó hija , que 
son infelices , respondió 
Casimira : los infelices siem-
pre encontrarán abrigo en 
mi pecho: vuestro herma-
ño' tal vez se debe hallar 
ahora en situación no mé-

nos funesta. ¡ Ay de raí 
dulce hijo mió... 

Un arroyo de amorosas 
lágrimas comenzó á correr 
entonces por los rostros de 
madre ó hija. Los suspi-
ros que tiernamente des-
pedían , no daban libre 
salida á las palabras , y 
se vieron obligadas á ca-
llar por un breve rato; 
pero de allí á poco nos 
dijo Casimira : sosegaos, 
hijos mios , y descansad 
de vuestras fa t igas , que 
en mí hallare'is una madre 
que sabrá consolaros. ¿ Sois 
hermanos por venfura '¿ No 
señora , no lo somos , le 



respondí. Este es un caba-
ñero , á quien soy deudora 
d e l a v i d a que disfruto, 
y yo soy ja desdichada 
Ulrica-Leonor 5 hija de He-
roído , rey q u s f u ¿ d e D i _ 
namarca , y hermana de 
Cristerno q u e actualmente 
reyna. No lo dudéis ; el 
cielo corte en este instan, 
te el hilo de mi vida, 
si no es verdad lo q U e 

acabais de oir. 
¿ Podré ponderaros los 

efectos que cansaron mis 
palabras en los delicados 
corazones de aquellas se-
ñoras ? La compasion y C1 
respeto andaban en ellas 

á porfía , y ambas solíci-
tas iban dando órdenes á 
las criadas , para que dis-
pusiesen cuanto podia con-
ducir á nuestro regalo. Al 
instante nos hicieron mu-
dar los vestidos que lle-
vábamos mojados; é inme-
diatamente nos fué prepa-
rada una sabrosa y abun-
dante comida. 

En el discurso de ella 
me iba preguntando Casi-
mira con discreta sagaci-
dad el origen de mis in-
fortunios , y los lances que 
me hablan acontecido en 
el tiempo de mi navega-
ción ; y yo sucesivamente 



le iba dando razón de 
todo lo que habéis oido 
hasta este punto. Pensaba 
ser yo la ún i ca , me dijo, 
que con mas motivo podia 
quejarse de su for tuna , pe-
ro ya veo mi engaño. En 
breve tiempo perd í un hi-
jo á quien amaba tierna-
mente , y un esposo que 
era el único apoyo de mis 
cuidados ; pero á lo mé-
nos me ha conservado el 
cielo en mi propia casa, 
en donde no me falta mas 
que la posesion de las dos 
prendas que lloro. Mis 
criados me sirven con fi-
delidad , y me aman con 

t e r n u r a ; y la compañía 
dulce de' esta hija que me 
ha quedado , suaviza los 
sentimientos de la muerte 
dei esposo , y los rigores 
de la perdida del hijo. 
Pero vos , ó señora , sois 
mucho mas infeliz. Perse-
guida de vuestro mismo 
hermano, y abrumada con 
el peso de tantos desastres, 
no encontráis donde fijar 
el pie con seguridad , y 
gozar tranquilamente de la 
vida que os ha conserva-
do el cielo. Mas ya po-
déis , señora , vivir sose-
gada : estad segura de que 
esta , desde hoy ya vues-



tra casa , os será mas 
agradable de lo que os 
ba sido vuestro palacio. 
Contadme por vuestra ami-
ga , ó por vuestra criada; 
en lo demás podéis man-
dar como á señora que 
os hago desde ahora. Ese 
caballero á quien debeis la 
v i d a , como habéis dicho, 
quiero que me sea también 
deudor de los ofrecimien-
tos que con toda la since-
ridad de mi corazon os 
acabo de hace r : así con- ' 
ceda el cielo á mi hijo 
comodidad, i g u a l , en donde 
quiera que se halle. 

No pudo aquí Casimi-' 

ra reprimir las lágrimas. 
La relación de mis infor-
tunios le representaba tal 
vez los que debia de su-
frir su hijo , y esta funes-
ta imágen la tenia sin 
consuelo. En el mismo dia, 
me dijo sollozando , que 
contaba mi hijo los dos 
años de su edad , di i 
luz á Narcisa , que es esta 
que teneis en vuestra pre-
sencia ; pero el cielo , sea 
que no supe disfrutar con 
moderación el placer que 
me causaban mis dos hi-
jos , sea que quiso casti-
gar alguna oculta ofensa 
que le hize , me privo' 



en breve tiempo de la 
compañía del esposo, y 
de la vista del hijo. Mi 
esposo fué muerto en una 
guerra civil que hubo en 
Stetin , donde nosotros re-
sidíamos entonces , y mi 
hijo siendo de edad de 
ocho años , desapareció de 
casa. Este fué para mí el 
dia mas amargo. La pér-
dida del hijo reprodujo 
mas vivamente la muerte 
del esposo , y en aquel 
mismo dia parece que aca-
baba de perder á entram-
bos. Ningunas diligencias 
fuéron bastantes para en-
contrar al perdido h i jo , ni 

f 

tampoco fuéron suficientes 
las reflexiones mas serias 
para consolarme. Entrega-
da continuamente al llanto 
y al dolor , no podia ha-
llar momento de quietud, 
hasta que resolví retirar-
me á esta agradable ' por-
cion de tierra , donde ha 
quince años que habito 
con mas serenidad de es-
píritu. 

Y ¿ sabréis decirnos, 
señora , preguntó Federico, 
de que modo se estravió 
de casa vuestro hijo ? Ja -
mas he podido saberlo, 
respondió enternecida : so-
lo pude averiguar despues 



de las mas vivas diligen-
cias , que lo habían visto 
en compañía de otros mu-
chachos en las riberas del 
/ 

Oder , donde se celebraron 
aquellos dias unas solem-
nes fiestas. ¡ Que ideas me 
renováis , señora ! dijo Fe-
derico conmovido. En esas 
mismas fiestas me encon-
tré' yo , siendo de la mis-
ma edad que vos decis 
tendría entónces vuestro 
hijo. ¿ Seria tal vez algu-
no de los que se embar-
caron conmigo ? ¿ como se 
llamaba;'' Federico, respon-
dió' Casimira. ¡ Cielos l di-
jo él mismo : no Labia en 

mi compañía otro de este 
nombre mas que yo. ¡ Dios 
inmortal! esclamó Casimi-
ra sobresaltada. ¿ Federico 
os llamais ? y ¿ estuvisteis 
en las fiestas del Oder ? 
y ¿ teniais ocho años no 
mas ? y ¿ os estraviasteis en 
compañía de otros mucha-
chos ? ¡ Corazon mió ! ¿ que 
dulce inquietud es esta ? 

'j que débiles esperanzas!... 
Pero decidme , caballero: 
¿ habéis visto desde enton-
ces á vuestros padres ? 
No conocí mas que á mí 
madre , respondió Federi-
co , y no la he visto ya 
mas desde entonces. ¡Cié--



los santos! «c l amó Casimi-
ra. ¿ Podre' creerlo ? El to-
no de la voz las faccio-
nes del rostro , todo es 
de su padre. Narcisa, 
dulce hija mia , ven acá, 
sostenme... Federico , con-
serváis una cicatriz en el. 
pecho... ¡ Madre niia ! dijo 
Federieo entonces , arroján-
dose á Casimira ; ¿ so y yo 
vuestro hijo ? ¿ sois vos 
mi madre ? 

Ninguno pudo proferir 
ya otra palabra , ni yo 
podré tampoco pintaros tan 
dulce y afectuosa escena. 
Así lo creemos , señora, 
dijo el capitan : semejante 

placer ni aun sabe espre-
sarlo el mismo que lo es-
perimenta ; pero ¿ contó 
despues Federico"- el modo 
con que sucedió su pér-
dida ? Sí , respondió Ui-
rica-Leonor. Acompañado 
de algunos muchachos de 
su misma edad , marchó sin 
licencia de su madre á 
ver las fiestas que se ce-
lebraban en las riberas del 
Oder ; pero fastidiados 
pronto de ver los juegos 
que se hacían, se sepa-
raron del concurso , y 
marcháron á lo largo del 
rio. Al cabo de un dila-
tado espacio encontraron 

s** 



una lancha arrimada á la 
margen , y viendo que 
por allí no habia persona 
a lguna <S|ue pudiera divi-
sarlos , se entraron en ella, 
y le cortaron la amarra 
que la detenia. 

N o tenían sus tiernos 
brazos bastante fuerza pa-
ra manejar los remos, ni 
sabían el arte de marear; 
á cuya causa la t ó m e n t e 
del r io se los fue' llevan-
do insensiblemente , h;¡sta 
que los. introdujo en el 
m a r ; y hubieran pereci-
do , á no socorrerles una 
nave dinamarquesa que 
encontráron. Conduje'ronlos 

Y 

i la isla de Zelandia, 
donde vie'udose sin recur-
so para volver á su pa-
tria , determináron conti-
nuar en la marinería, alis-
tándose para servir al rey 
mi padre en la guerra. 
De esta suerte sucedió, 
que Federico se encontrase 
en 13 nave que mi her-
mano Cristerno despachó 
para que me apresara , y 
condujera á Copenhague; y 
sucesivamente acaeció lo 
que habéis oido, hasta que 
por particular providencia 
del cielo llegamos á la 
quinta de Casimira, madre 
de Federico. 



¡Cuan admirablemente' 
se deja ver la providen-
cia en todas las cosas! di-
jo Andro'nico en este pun-
to. A la compasiva Casi-
mira , parece que no le 
faltaba .para su felicidad 
mas que el hallazgo de su 
hijo ; y la providencia, 
por conductos escondidos 
á nuestros ojos , lo condu-
ce ú su misma casa , y 
lo coloca en su amoroso 
regazo. ¿ Qae aquella no-
ble generosidad con que 
socorría á sus pro'giinos, 
no le había de grangear 
las bendiciones del cielo? 
E l cielo nunca deja de 

recompensar el mérito de 
la virtud. Con un solo 
golpe de su equidad pre-
mia la conmiseración de 
Casimira , y alivia la 
aflicción de Ulrica-Leonor 
y de Federico , que es-
peraban en su providencia. 

Así es á la verdad, 
dijo Maximino , uno de 
los caballeros que iban en 
la nave. Pero ¿ por que 
ha de mantener Dios tan-
to tiempo elevados á los 
impíos sobre el monte de 
la prosperidad , y ha de 
permitir que los justos an-
den abrumados con la pe-
sada carga de los infor-



tunios ? Los buenos vien-
do una permisión que pa-
rece injusta , son capaces 
de arrepentirse de su con-
ducta , y tal vez de en-
vidiar la suerte de los 
malvados. ¿ Por que el 
perverso Qristerno ha de 
seguir una vida brillante 
entre, las delicias de su 
palacio, rodeado de guar-
dias que le defienden . y 
de cor tesana que le adu-
lan , en tanto que sus her-
manos Valdemaro y Ulri-
ca-Leonor andan arrastran-
do la pesada cadena de 
las desgracias ? Esta con-
descendencia de Dios con 
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los impíos , es capaz de 
trastornar el ánimo de los 
jus tos , y tal vez de ha-
cerles concebir alguna du-
da sobre su equidad. 

Alegróse Valdemaro de 
que Maximino suscitara 
este punto , pjB'que aun-
que yd.\ lo habia tratado 
Andrónilo en otra ocasion, 
no habia quedado bastan-
temente satisfecho , y de-
seaba q u e j j í í S a c a s e mas, 
para que no reverdecieran 
en su ánimo sus antiguas 
desesperaciones. Andrónico 
no se alegró me'nos , vic'n-
dose en ocasion de hablar 
sobre un asunto , que de-

\ 



seaba dejar bien declarado 
para el aprovechamiento 
de Valdemaro y de Ul-
rica-Leonor ; á cu y-a cau-
sa dijo con amable despejo: 

La misma diferencia 
que hay entre la vana 
prosperidad de los malos 
y la verdadera felicidad de 
los justos , es bastante so-
lución á la duda que habéis 
propuesto. La prosperidad 
de los impíes es como la 
flor que se abre por la ma-
ñana , se marchita al me-
diodía , y se seca al ano-
checer. Su grandeza solo 
sirve para deslumhrarlos; 
y por mas que se eleven 

«hora sobre los montes de 
la fortuna , presto desapa-
recerán , como aquellas ex-
halaciones salidas de la 
tierra , que en llegando 
á cierta distancia , se des-
vanecen. Iráse despues á 
buscar el sitio donde exis-
tieron , se requerirá el lu-
gar donde disfrutáron sus 
placeres , pero ni aun se 
encontrará el menor ves-
tigio. 

¿ Que fortuna es esta, 
para que la envidien los 
justos que esperan en el 
Señor , y tienen cifrada 
toda su gloria en compla-
cerle ? Estos bien miran la 
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prosperidad de los im-
píos ; pero léjos de envi-
diarla , la compadecen, 
porque conocen la rapidez 
de su duración , y saben 
que á la manera que el 
diestro labrador arranca de 
sus campos los árboles in-
fructuosos y podridos, ar-
rancará Dios á los mal-
vados del centro de sus 
placeres. 

Mas aun cuando la 
prosperidad de los impíos 
compitiera con la duración 
de los t iempos, ¿ que po-
dría tener de común con 
la solida felicidad de los 
justos ? Los impíos ? aun 

cuando corren sin tropiezo 
por el camino de sus de-
leytes , no pueden encon-
trar una leve porcion de 
aquel placer puro , que go-
zan los justos en medio 
de sus mayores afliccio-
nes : su mordaz concien-
cia les corroe continuamen-
te ; y sus artificios , sus 
cabalas, sus enredos , son 
otras tantas furias domés-
ticas que los despedazan, 

• Una débil nube que sal-
ga á disputarle la clari-
dad al s o l , piensan que 
ha de resolverse en ra-
yos para aniquilarlos ; la 
mas ligera ráfaga que for-



me el v i e n t o , les parece 
un huracan furioso que ha 
de arrancarles la casa desde 
sus cimientos ; al ruido 
mas leve se estremecen,, 
les asusta cualquier ru-
mor , y al mas ligero golpe 
se agitan y se conmueven. 

Pero los justos, que so-
lamente v iven al abrigo 
de su Dios , nada reco-
nocen sobre la tierra , que 
pueda perturbarles aquella 
dulce paz , cuyas delicias, 
mas suaves que todos los' 
placeres, gozan sin inter-
rupción. Que los mares 
traspasen sus límeles é 
inunden la tierra , que 

las fieras habiten las ca-
sas de los hombres , que 
el curso de los planetas 
se trastorne , que el mo-
vimiento de los cielos se 
desordene, y que todo se 
desplome sobre la t ierra; 
ellos siempre inalterables, 
levantan humildemente los 
ojos á su Dios , de quien 
solo dependen, y de quien 
únicamente esperan el con-
suelo. La firmeza de su 
corazon nunca se abate, 
y su alma siempre se vé 
colmada de dulzuras. M a -
quinen sus enemigos los 
mas perversos designios, 
ármenles lazos para pren-



derles , llenen de tropie-
zos todos ios caminos pa-
ra precipitarlos, el Señor 
que se lisonjea de guiar sus 
pasos , hará que • caminen 
sin lesión sobre los mismos 
peligros, y los sacará indem-
nes de todas Jas asechanzas. 

Valdemaro y Ulrica-
Leonor , cuyas desgracias, 
ocasionadas por la fero-
cidad de Cristerno , tan-
to han desazonado vues-
tro ánimo , nos sirven de 
egemplar , que confirme las 
verdades que os acabo de 
decir. De la obscuridad 
y lobreguez de la cárcel 
en donde Cristerno tenia 

sepultado á Valdemaro , lo 
saco' Dios por medio de 
Ulrica-Leonor ; y en todos 
los naufragios que ha pa-
decido , hemos visto que 
el Señor lo ha sacado á 
salvo por encima de las 
mismas ondas enfurecidas. 
Su inocencia ha salido in-
maculada , por mas que 
procurase mancharla su 
hermano con la infamia 
del parricidio. Y para aca-
barnos de convencer, que 
el Señor se burla de los 
esfuerzos que hacen los 
malvados para esterminar 
al inocente , pongamos no 
mas la vista en Ulr ica-



Leonor , cuando salid li-
bre de las sacrilegas ma-
nos que querían ultrajaría, 
y de la impía chusma 
que intentaba prenderla, 
para entregarla á la furia 
de pr is terno. 

Concluyamos de una 
vez : los impíos serán ar-
ruinados dentro de breve 
t iempo, y los justos po-
seerán pacíficamente aque-
lla herencia incontaminada 
que Dios les reserva. No 
envidiemos la vana felici-
dad de los impíos , ni vo-
sotros , Valdemaro y Ulr i -
ca-Leonor , tengáis zelos 
de la caduca prosperidad 
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de vuestro hermano. Aun-
que le veáis ahora exalta-
do sobre el trono de ma-
jestad , bien así como lo 
está .el cedro junto á las 
frescas corrientes de un 
ar i tyo , presto lo ve ras 
despojado de su l o « m a . 
Su soberbia será humilla-
da , y el golpe de su 
caida será tanto mas ru i -
doso , cuanto fué mas vio-
lenta su elevación. En va-
no se buscará despues el 
lugar que ocupaba , porque 
ni aun se encontrará el 
menor vestigio; y si tal 
vez quiere alguno enco-
mendar á la posteridad las 
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memorias de su reynado, 
solo será con es tilo de 
horror , para que sirva de 
funesto egemplar á ] o s 

ambiciosos. 

Y c u a n d o el inipfo se-
rá esterminado después de. 

breve„ aunque brillante 
curso de vida ; cuando so-

h r e s u s c i smas ruinas 
se levante el justo p e r S e -
guido y humillado p a r a 

vivir tranquilamente en la 
región eterna de l a p a 2 ) 

¿ podrimos decir , q u e Dios 
n o P r o c e d e con equidad ? 
Y i serán capaces los jus-
to* de e n v i d ¡ a r J a f a J s a 

felicidad d e . J o s i m p Í 0 S ; 

sabiendo la escesiva dife-
rencia que hay entre una 
y otra ? ¿ Podrán Valde-

m a r 0 y Ükica-Leonor te-
ner zelos de la favorable 
fortuna de su hermano? 
Valdemaro y Ulrica-Leonor 
piensan de otro modo , y 
rúas bien querrán vivir 
abatidos en la casa de su 
Dios , que exaltados en 
los palacios de los pro-
tervos. ' 

Celebro vuestro discur-
so , amable caballero , d i -
jo Maximino; pero sabed, 
que mas os he provocado 
para que esforzaseis los 
ánimos de Valdemaro y 



UJrica-Lconor , q u e p a r a 

que me convencierais de 
una verdad que creo sin 
disputa. Os agradecemos 
vuestro zelo , dijo y a J d e _ 
m a r o ' 7 estimamos sobre 
toda ponderación el cui-
dado que teneis de nues-
tro sosiego. P e r o degemos 
ahora , si os parece , q u e 

Prosiga mi hermana su 
historia , q u e estoy impa-
ciente por saber el ñn. 
Estamos contentos de ello 
respondieron todos } y anu-
dando Ulrica-Leonor el hi-
lo de su razonamiento, dijo: 

Ai cabo de cuatro dias 
que estaba en l a ' q u i n t a , 

tratada con aquella gene-
rosidad que caracterizaba 
el bizarro corazon de Ca-
simira , supe por un ca-
ballero que pasó casual-
mente ' para Stetin , como 

m i hermano Valdemaro, 
según inferí de sus res-
puestas , estaría seguramen-
te en Rostock, donde lo 
habia dejado esperando oca-
sion de embarcarse para 
la Suecia. ¡Que cruel agi-
tación escitó en mi alma 
tan no esperada noticia I 
Cuando pensaba que mi 

. hermano estaría en Suecia, 
tomando las disposiciones 
necesarias para destronar 
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al pérfido Cr is te rno , oygo, 
que hecho triste juguete 
de la fortuna , vaga incóg-
nito por t ierras estrañas, 
sin arrimo alguno que le 
sostenga en su desgracia. 

Este mismo dia quiero 
que sea el de mi part i-
da , le dije prontamente á 
Casimira. Ya sabéis , se-
ñora , los motivos que me 
impelen á emprender este 
viage ; no puedo tener so-
siego hasta que encuentre 
á mi hermano , y no ha-
brá dificultad que no atre-
pelle para encontrarlo. Pen-
sad en que puedo se-
ros agradecida , y dadme 
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permiso para marchar. 

La discreta y amable 
Casimira , conociendo que 
el dilatar mi partida , se-
ria añadir nuevos mart i-
rios á mi alma , me dio 
su permiso. Queria que 
me acompañara su hijo 
Federico; pero no ío pu-
de consentir jamas , por-
que me parecia especie de 
crueldad , robarle un solo 
momento la prenda que 
acababa de encontrar , al 
cabo de tanto tiempo que 
la lloraba perdida. Sin 
embargo dispuso , que me 
acompañasen dos criados 
suyos de su mayor con-



fianza , cuyo favor acepté 
gustosa , y despues de ha-
larnos provisto de lo ne-
cesario para el viage , nos 
despedimos con no pocas 
lágrimas de ternura. 

Pilas no sé con que 
terrible ceno me mira la 
fortuna , que por todas 
partes me va preparando 
lazos y tropiezos. Al se-
gundo dia de nuestro via-
ge , nos asaltaron de im-
proviso seis' hombres de 
bárbaras costumbres , se-
gún lo mostró el efecto. 
Intentaron despojarnos de 
todos los efectos que lle-
vábamos; y porque halla-

ron resistencia en mis dos 
criados , les quitáron la 
vida , y á mí me amar-
ráron al tronco de un ár-
bol inhumanamente. Mis 
ruegos y las lágrimas que 
derramaba á mares , pudie-
ron alcanzar de los justos cie-
los , que aquellos malvados 
110 ultrajasen mi honestidad. 

Dejáronme amarrada, 
partiéronse contentos con 
la presa , y yo quedé 
dando voces al viento, 
porque nadie' acudía á so-
correrme , ni en todo aquel 
vasto desierto descubria 
cosa que pudiera servirme 
de alivio. Pero ¡ triste de 



m í ! uno de aquellos bár-
baros que ántes me habían 
dejado l ibre de todo las-
civo insulto , volvió des-
pues de largo rato , rom-
pió mis ligaduras , y co-
menzó á solicitarme con 
halagos. ¡ Bárbaro , como 
no te t ragó la t i e r ra ! 
Llevóme á una casa der-
ruida que se divisaba á 
lo lejos, redobló su por-
fía , rei teró sus sumisio-
nes ; pero viendo bien á 
despecho suyo mi resisten-
cia , trocó en amenazas 
sus halagos. ¡ Ay de mí! 
Hubiera tr iunfado ignomi-
niosamente de mis esfuer-

i 

zos , si el cielo no me 
socorriera por medio de 
Rosendo que está presente. 
Este caballero me arrancó 
de sus impuros brazos, 
dándole valerosamente la 
muerte , y despues me 
acompañó hasta embarcar-
nos. Pero cuando la t i ra-
na fortuna conspira contra 
nuestra quietud , ¿ quien 
es capaz de resistirla ? 
Navegábamos tranquilamen-
te , y con toda la segu-
ridad que puede ofrecer 
el inconstante m a r , cuan-
do de repente se levanta 
una furiosa borrasca , ar-
rebata la nave contra unas 



rocas , y la hace pedazos. 
Asíxne de una tabla , y 
fu i arrojada de un golpe 
sobre una isleta. 

Absorta estuve allí la 
mayor parte del dia , y 
al punto que quería em-
boscarme , divisé este na-
vio que daba muestras de 
pasar por frente de ella. 
Cuando lo vi á poca dis-
tancia , di voces , fuéron 
atendidas, y yo amorosa-
mente recogida. Dios re-
compense vuestra noble 
compasion , generoso capi-
tan , así como yo se lo 
pido con toda la sinceridad 
de mi corazon. 

L I B R O . VII. 

"Fin el obscuro centro del 
reyno de las tinieblas hay. 
un palacio lóbrego y asom-
broso , donde tiene su mo-
rada el inexorable Pluton. 
Está continuamente sobre 
su trono de lúgubre éba-
no , infundiendo espantoso 
horror con sus ojos ame-
nazadores á cuantos tienen 
la desgracia de verlo. Un 
horriblp silencio reyna de 
continuo en aquella teñe-
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i rosa estancia, y las som-
bras , á manera de aves 
nocturnas, van revolotean-
do por ella sin intermi-
sión. Allí fué donde la 
Desesperación , bramando 
de corage, por ver á Val-
demaro, tan lejos de seguir 
sus abominables máximas, 
como dispuesto á poner en 
práctica los saludables con-
sejos de Andrónico , acudid 
acompañada de la rabia y 
del furor á quejarse de 
esta suerte. 

¿ Es posible , poderoso 
rey , que sufráis tanta osa-
día en un joven , tan débil 
como Valdemaro ? Valde-

maro , ese príncipe que 
tantas veces ha estado ya 
resuelto á rendir su cer-
viz á mi respeto , . ¿ es 
posible que vaya despre-
ciando mis máximas , y 
oponiéndose atrevidamente 
á mis órdenes ? Vos que 
lo veis y lo sabéis todo, 
¿ podréis sufrirlo ? Yo siem-
pre fie! en egecutar vues-
tros mandatos , no he omi-
tido diligencia alguna de 
cuantas me han parecido 
á propósito para seducirlo,-
y hacerle ofrecer su vida 
en mis aras. Despues del 
primer naufragio, á que le 
candujo vuestro hermano 



Neptuno , pude conseguir 
que se resolviera á preci-
pitarse en la profundidad 
de una sima ; pero aquel 
viejo fatal , aquel Andró-
nico que se le apareció 
de improviso , me lo ar-
rebató de entre los brazos. 

Aunque con este pri-
mer golpe quedé bastan-
temente aturdida , no por 
eso me rendí, ántes co-
brando mayor ' esfuerzo, 
procuré en la siguiente 
noche proponerle mil gé-
neros de muerte , para 
que eligiese la que le pa-
reciera ménos terrible : pe-
ro ¡ triste de m í ! cuando 

yo iba guiándole los pa-
sos hácia la cumbre de 
u f monte , para que desde 
allí se despeñara , apare-
ció segunda vez mi anti-
guo enemigo, y le impi-
dió una resolución que 
me era tan agradable. 
Cuan grande fué mi do-
lor entonces , no hay ne-
cesidad de ponderarlo, 
cuando vos mismo fuisteis 
testigo de las lágrimas que 
vertieron mis ojos , y de 
los alaridos con que hize 
resonar vuestro palacio. 

Pero lo que mas me 
»tormenta, es el considerar 
que del todo ha cerrado 
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ya su corazon á mis máxi-
mas , y que lejos de pre-
cipitarse hacia su perdi-
ción , va de cada dia mas 
acercándose al templo de 
la gloria. E l hallazgo de 
su hermana le ha infun-
dido un valor incontrasta-
ble ; y los presagios de 
Alberto... ¡ Ay de mí tris-
te ! Estoy corrida , de que 
un de'bil joven haya pre-
valecido sobre la Deses-
peración. 

No sé qué oculta vio-
lencia t ienen las palabras 
del viejo Andrónico , res-
pondió Pluton , que han 
sido capaces de arrebataros 

tantas veces la víctima 
que iba á ofrecerse en 
vuest ras a r a s ' ; pero yo 
procuraré separarlo de su 
compañía , y meterlo en 
un laber in to , de donde 
tal vez no podrá encontrar 
salida". Valdcmaro jamas 
ha esperimentado los en-
cantadores halagos de Ve-
nus , ni su corazon se 
ha visto herido de las 
violentas flechas de Cupi-
do : yo lo desprenderé de 
la n a v e , y lo conduciré 
al palacio de Felisinda: 
podrá ser que las caricias 
tiernas de esta , y el dul-
ce veneno que derramará 
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sobre su corazon la bella 
hija de mi hermano Júpi-
ter , le detengan para 
siempre , y no le dejen 
llegar jamas á Dinamarca. 
Tentemos este medio , y es-
peremos sus resultas. — Con 
estas lisonjeras esperanzas 
se suavizo algún tanto el 
seño de la Desesperación, 
y se retiró mas consola-
da á su estancia. 

N o tardó mucho á es-
perimentarse en la nave 
el influjo fatal de esta 
consulta. Luego se sintió 
Valdemaro arrebatar de 
una alegría estravagante: 
sus movimientos sus pala-

bras , sus acciones todas 
iban acompañadas de una 
risa intempestiva, mas pro-
pia de un necio villano, 
que de un príncipe pru-
dente. Todos se admiráron 
de tan improvisa mudan-
za , pero mucho mas que 
todos se maravilló Andró-
meo , llegando á entriste-
cerse interiormente , por 
parece ríe , que solo podría 
servir de abrirle el paso 
para su ruina. 

Había calmado el vien-
to de suer te , que la na-
ve apenas podia moverse,' 
y Valdemaro , parecie'ndo-
le estrecho el ámbito del 



buque para encerrar su des-
mesurada alegría , mando 
arrojar c-1 esquife al agua, 
para divertirse con otros 
caballeros jóvenes. Hicié-
ronlo en efecto , y to-
mando cada uno un remo, 
comenzaron á romper el 
agua , para seguir con ve-
locidad el rumbo que les 
señalaba su gusto. Iban 
girando alegres por una y 
otra parte , cuando advir-
tiendo en la vecina pla-
ya una mult i tud de gen-
te que marchaba al com-
pás de músicos ins t rumen-
tos , se enderezaron hacia 
ella , provocados de la cu-
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tiosidad. Apénas llegaron 
i distancia proporcionada, 
dejan los remos , Y se pa-
ran á ver el alegre es-
pectáculo qae se ofrecía. 

Un vallado de nwu-
b f e s , fuertemente entretcgi-
dos con la madreselva , y 
diferentes ramas de árbo-
les , impedian la entrada 
á un espacioso circo , que 
se formaba en medio de 
la playa. Varios hermosos 
arcos dispuestos á propor-
c i o n , servían de apoyo 
i una especie de bóveda 
labrada de enredaderas, 
mirtos y otros floridos r a r 

mos , que al tiempo que 
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oirecian una hermosísima 
vista , embarazaban el pa-
so á Jos rayos del sol. 
Una ayrosa gradería , pobJa-
da de numeroso concurso, 
rodeaba el circo , en el 
cuaJ se iban sucediendo 
varias suertes de juegos 
y de danzas. 

N o se satisfacía Ja cu-
riosidad de Valdemaro ni 
de sus compañeros en ver 
de lijos tan agradable es-
pectáculo , y queriendo 
disfrutarlo de cerca , im-
pelen otra vez el esquife, 
dejan Jo encaJJado en la 
arena , y desembarcan. 
Apenas lo advierte el con-

cu r so , avisa al director 
de la función , y manda 
que se suspenda. Sale á 
recibirlos un anciano per-
sonage , acompañado de al-
guna g e n t e , y les dice' 
con urbanidad : si acaso 
ven i s ' , ó estrangeros , á 
solemnizar las bodas del -
pastor Milon y su ama-
ble Ana , seáis llegados 
en hora buena , que todos 
os recibiremos con aquel 
agrado que merece vuestra 
noble presencia. Aquí po-
déis egercitar sin embara-
zo vuestras fuerzas , ó 
vuestras habi l idades, que 
en tan solemne dia , á to-



dos se permite un ino-
cente desahogo. Nosotros, 
amable anciano, respondió 
VaJdemaro , solo con el 
fin de solazarnos partimos 
de nuestro navio, que no 
está muy distante. Adver-
timos de lejos esta función 
alegre , y traídos de la 
novedad hemos venido á 
disfrutarla. Ya que nos 
hacéis el honor de admitir-
nos tan benignamente , con-
tribuirémos con nuestra 
presencia á lo menos á 
festejar á los felices no-
vios. Venid pues conmigo, 
generosos caballeros , res-
pondió' el viejo, y solem-

nizad nuestra fiesta de 
la suerte que quisiereis. 

Con esto los condujo 
al circo, y les dio' asien-
to junto á un hermoso pa-
bellón , donde estaban los 
novios extremadamente be-
llos y- ataviados. Ape'nas 
estuvo todo en órden otra 
v e z , se abre de nuevo la 
función con una música 
de rústicos , pero alegres 
instrumentos , y al ins-
tante se presenta una tro-
pilla de ninas bellas y 
agraciadas con sonajas en 
las manos. Ceñíanles la 
frente unas coronas de di-
ferentes y hermosísimas • 



flores, entretegidas con tan 
nueva y maravillosa dis-
posición , que el gusto mas 
delicado no sabia decidir 
de la preferencia entre na-
turaleza y arte. Un finísi-
mo y delicado cendal con 
graciosos pliegues les cu-
bría basta la c i n t u r a , . d e 
la cual pendían unas fal-
das de ligera tela , mati-
zada de varios colores. 
Tan bizarramente adereza-
das , hacen reverencia á 
los novios, y dan princi-
pio á la alegre danza. La 
graciosa agilidad de los 
movimientos, la invención 
de las mudanzas, la mo-

desta gracia de las postu-
ras , y el alegre compás 
que las regia , tenían em-
belesado al concurso. 

Mal contentos con este 
delicado placer los fogosos 
espíritus de los jóvenes, 
se disponen para la lucha. 
Dejáron grabadas sus espal-
das en la arena cuantos 
osaron competir con Mir -
tilo , gallardamente robus-
to y arrogante. Su vigor, 

s u ag i l idad , su robustez 
y esfuerzo le haciau in-
vencible á todos los man-
cebos de la comarca , y 
con gentil desenfado pasea-
ba el circo muy satisfecho 



de su valor. Entdnees fue' 
cuando Valdemaro, no pu-
diendo sufrir tanta arro-
gancia en un jdven que 
tenia esperanza de vencer, 
pide permiso para comba-
t i r . El director hace vani-
dad de concede'rselo, los 
novios cobran nuevo gus-
to , y el campo se enso-
berbece , viéndose ocupar 
de un joven , cuya bizarra 
gallardía formaba las d e -
licias de los espectadores. 
Enlaza sus forzudos bra-
zos con los de Mirtilo, 
estréchanse pecho á pecho, 
descubren sus dilatadas es-
paldas y robustos nervios, 

y se mantienen inmobles 
largo espacio , forcejando 
vigorosamente sin P°¿er 
derribarse. Suspenso de un 
profundo silencio estaba to-
do el concurso, mirando el 
esfuerzo de los combatien-
tes : la fuerza , el valor 
y la destreza que parecían 
iguales , no permitían sa-
ber , á favor de quien se 
declararía la victoria; pe-
ro cuando presumían que 
Valdemaro , por ser de 
juventud mas delicada y 
robustez menos vigorosa, 
habia de quedar oprimido 
por el valor de Mirtilo, 
ven que levantándolo en 



el ayre con esfuerzo hasta 
entonces nunca visto , lo 
derriba valerosamente , y 
lo deja tendido sobre la 
arena. 

Todavía resonaban por 
el ayre los vítores con 
que aclamaban á Valdsma-
ro , cuando se presenta un 
mancebo de singular habi-
lidad , á quien todos los 
que osaban competirle en 
la esgrima , iban cedién-
dole la palma ; pero sin 
embargo quiso probarlo 
Valdemaro , no sin espe-
ranza de vencerle. Toma 
la espada , y se traba el 
combate. La gentil y agra-

ciada postura de Valdema-
ro el ayre con que aco-
metía y se retiraba á su 
tiempo , la destreza con 

q u e reparaba el golpe y 
hurtaba el cuerpo , el 
gracioso denuedo en cortar 
de tajo y reves , y * 
maestría en ofender y de-
fenderse , hicieron dar en 
v a f f 0 todos los golpes 

¿el contrario, y q« e 8 e 

confesase vencido. 
Para templar el vio-

lento placer que producía 
la vista de estos espectá-
culos se substituyó otro 

n i a s dulce y agradable. 
Ofrécese un coro de don-
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celias, en quienes la ju-
ventud , la hermosura,, la 
delicadeza y las gracias 
mas hechiceras brillaban 
á competencia. Su largo 
y undoso ropage, los ca-
bellos anudados atras con 
graciosa negligencia , la 
corona de laurel que les 
enredaba las sienes , y 
el gentil garbo que las 
acompañaba , sorprendie-
ron dulcemente los áni-
mos de los concurren-
tes. Al compás de los 
músicos instrumentos que 
tañían unas , comenzá-
ron á cantar otras un 
galante epitalamio en ho-

ñor de los novios ; pe-
ro con aquella dulzura, 
con aquel mágico atracti-
vo que roba las almas, 
y las arrebata en una gus-
tosísima suspensión. 

Valdemaro y los ca-
balleros que le acompaña-
ban , embelesados en aque-
lla agradable sucesión de 
divertimientos , no sabian 
apartarse de tan delicioso 
recinto. Cerraba ya la no-
che , y pa r a substituir 
la luz del dia , iban en-
cendiendo de trecho en 
trecho varias rajas de tea; 
mas no por esto pensaban 
en partirse , imaginando 



que para volver al navio 
que habían dejado tan cer-
ca , no era menester apre-
surarse. Con este pensa-
miento permanecieron todo 
el tiempo que tardó i 
concluirse la función. 

Concluyese ; pero he 
aquí que inadvertidamente 
se desvía cada uno por 
su parte entre el tumulto 
de la gente. Valdemaro 
cumplimentado por el di-
rector de las fiestas, por 
los novios y otros sugetos 
particulares que se le ha-
bían aficionado , se entre-
tiene á conversar con ellos. 
Sus compañeros iban bus-

' cándose ansiosos mutua-
mente , pero sin provecho, 
porque la obscuridad de 
la noche, la inmensidad 

d e la p l a y a , y el gentío 
inumerable que la ocupa-
ba , hacían mas dificulto-
so el hallazgo. Cada uno 
por su parte , pensando 
que los demás estarían 
aguardándole en el para-
ge donde habían dejado 
encallada la lai^ha , acu-
día ansioso pero como 

n 0 divisaba persona algu-
na , se volvía otra vez á 
sus infructuosas diligencias. 

En este tiempo se des-
pide Valdemaro de los no-



vios y demás personas que 
le habían obsequiado, ji-
parte para embarcarse. Lle-
ga al sitio donde presu-
mió encontrar ya preveni-
dos sus compañeros , recór-
relo todo con esquisita di-
ligencia , l lama , vocea, 
grita repetidas veces , pe-
ro nadie le responde , ni 
descubre cosa alguna. ¡Que 
terrible alternativa de dis-
cursos forma en tan t r is-
te situación ! Pensaba que 
sus compañeros le habían 
hecho traición , marchan-
do en la lancha , y de-
jándolo á él solo en la 
playa sin recurso; pero no 

se atrevía á rezelar trai-
ción alguna de caballeros 
de tan distinguida noble-
za. Ya creia , que aquel no 
era el parage donde ha-
bían desembarcado , ya le 
parecía ser el mismo. Ten-
día la vista hácia la mar, 
y aunque no podía des-
cubrir el navio que habia 
dejado , se figuraba verlo, 
y aun imaginaba oir el 
rumor de la tripulación, 
y las voces de Andrónico 
y de su hermana. 

Con este nuevo enga-
ño , vuelve cuidadoso á 
reconocer la costa, y des-
cubre la lancha fluctuaa-



So sobre las olas. Esfuer-
za entdnces el grito , Ha-
cia á sus compañeros pen-
sando que ellos la gober-
naban , pero se esfuerza 
en vano. En tanto que 
estaban todos engolfados 
en el gusto de los jue-
gos y de los combates, 
se habia levantado una 
brisa , que hallando el es-
quife flojamente encallado 
en la arena sin amarra 
alguna que lo asegurase, 
se lo habia llevado en la 
resaca. El navio con todas 
las velas tendidas , los 
marineros dormidos en la 
calma , y descuidada la 

9? .. 
tripulación , también iba 
siguiendo el impulso del 
viento , sin que nadie lo 
advirtiese , y sin que la 
obscuridad de la noche 
les permitiera ver el ho-
rizonte que dejaban. 

De esta suerte anda-
ban todos burlados , y 
Valdemaro proseguia en dar 
voces , para que se acerca-
se la lancha que nunca 
perdia de vista. Los ecos 
que le respondían, imagi-
naba que eran voces de 
sus compañeros , y enga-
ñándose á sí mismo, ca-
minaba por la costa con-
forme al rumbo que lleva-
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ba la lancha impelida de 
las olas. Así paso la no-
che en continua fatiga; 
pero cuando al amanecer 
advirt ió el engaño , cuan-
do vid la lancha sola sin 
persona alguna que Ja ocu-
pase , cuando tendiendo la 
vista á lo largo del mar, 
no pudo descubrir el na-
v io , cuando se vio' solo 
en- aquella solitaria costa, 
sin ab r igo , sin Androni-
co^ , sin su hermana, y 
sin- recurso para buscarlos, 
i que veneno mortal no 
derramo' la tristeza sobre 
su alma ! Recuéstase sobre 
ana roca , inclín^ la ca-

beza sobre el pecho , cla-
va los ojos en el suelo, 

y deja caer los desfalle-
cidos brazos. Levanta tal 
cual vez los ojos al cielo, 
suspira con frecuencia ; pe-
ro no puede verter mas 
que alguna lágrima , es-
primida con violencia. Quie-
re prorumpir en quejas, 
pero su terr ible opresion 
no se lo permite. Inquieto 

y confuso , recorre la f u -
nesta historia de sus des-
venturas , y reflexionando 
sobre los documentos de 
Andro'nico , dice : nací pa-
ra ser desgraciado... pero 
n o ; nací para ser feliz. 

5* 



¡ Que señal mas visible 
quiero de la providencia 
que me p r o t e g e , cuando 
me hallo en una ocasion 
en que puedo egercitar mi 
fortaleza! Ayer que disfru-
taba delicias con la com-
pañía dulce de Andrdnico 
y de mi hermana , ado-/ 
raba la providencia : ¿por 
que no la he de adorar 
también h o y , cuando me 
veo en una situación que 
no puede ofrecerme mas 
que horror y e s p a n t o ? ¿ N o 
lo dispone todo una m/sma 
mano ? ¿ Acaso se' yo para 
que me reserva el cielo ? 
E l cielo, que despues de una 

cansada serie de infortu-
nios , me consoló con el 
hallazgo de Andrónico y 
de mi hermana , hoy me 
priva de este consuelo: 
¿ por que no puede vol-
vérmelo mañana ? ¿ p«edo 
penetrar sus designios? 

Así hablaba , cuando 
le sorprende un ruidoso 
estrépito. Vuelve la vista, 
y ve cruzar un furioso 
jabal í , que acosado de los 
perros y de los cazadores, 
iba á guarecerse en lo in-
tricado de un bosque , que 
se descubría no muy lé-
jos. Como una saeta que 
disparada d e l oprimido a r -



«o , vuela rápidamente por 
la región del ayre sin de-
jar vestigio , así pasáron 
los monteros ; sin embar-
go cobra esfuerzo Valde-
maro , pareciéndole que 
habría por allí cerca al-
guna poblacion ó casa de 
campo donde abrigarse, 
y resuelve atravesar el 
bosque. 

Apénas llega ú la otra 
parte , no sin bastante d i -
ficultad , descubre una be-
lla y vasta llanura , cu-
yos límites eran una se-
rie de montes inaccesibles. 
En medio de ella se le-
vantaba un edificio de 

103 

magnífica arquitectura , y 
á su contorno se descu-
bría una mult i tud de ca-
serías bellamente situadas. 
Dirígese á una de ellas; 
pero" á pocos pasos encuen-
tra una muger , que le 
dice con ceño desapacible: 
y ¿ de donde os ha venido 
entrar en esta tierra con 
tanto atrevimiento ? Des-
de una playa que se des-
cubre á la otra parte de 
esos bosques , respondió 
Valdemaro , adonde me 
condujo mi fortuna varia, 
he venido á buscar socor-
ro en la piedad de' los 
que habitan esta deliciosa 



104 
morada. Pues sabed , ó es-
trangero , respondió la mu-
ger , que en c-ste pais na-
die puede fijar el pie sin 
el permiso de Pelisinda, 
rey na y señora de todos 
sus habitantes. Yo os con-
duciré' á su presencia , y 
ella determinará lo que se 
debe hacer de vos. 

Con esto fué conduci-
do ->' un palacio de tan 
grandiosa y noble arqui-
tectura , que al primer 
golpe de vista quedó es-
traordinariamente maravi-
llado. Luego que entró 
en el patio , cerrado con 
cuatro magníficos corredo-

r e S , se aumentó su ad-
o r a c i ó n - al ver una fuen-
te de bronce , bajo la fi-
gura de un león en el 
acto de despedazar a un 
hombre j pero tan lleno de 

p r o p i e d a d , d e espresron y 
de v iveza , que infundía 
terror al que* lo miraba. 
Una ayrosa escalera que < 
se partia en dos ramos, 
daba subida á las salas 

y demás piezas de aquel 
portentoso palacio. A una 
de ellas fué llevado Val-
demaro. Estaba toda pri-
morosamente aforrada de 
china , y en sus paredes 

s e veian á proporcion va-



rasgos de pintura, 
que en nueve cuadros ofre-
cían las nueve musas, con 
el mas enérgico y espre-
sivo colorido. 

Presentábase Clio bajo 
1« % « r a de una hermo. 

doncella, cuyas sie-
nes cenia nina corona de 
verde laurel. Tenia en s u 

mano derecha una pluma, 
e n J a siniestra un libro 
cerrado , y á s u s p i e s s e 

veían hechos heroycos y 
gloriosos triunfos de varo-
nes ilustres. En otro cua-
dro estaba Euterpe con * 
semblante adusto y melan-
cólico , sosteniéndose la ca-

beza con la mano izquier-
da , y reclinada la dere-
cha sobre una urna sepul-
cral , en ademan de es-
cribir algún fúnebre epita-
fio. Melpomene tema mar-
chitada su hermosura con 
las continuas lágrimas que 
vertía s ocupaba su mano 
izquierda una lámina de 
bronce , y en ella iba es-
culpiendo con un bur i l 
de acero algunos sucesos 
tráficos. Sobre un delicio-
so prado cubierto de her-
mosas flores , que parece 
acababan de romper sus 
tiernos cogollos, se dejaba 
ver Talía , grabando en el 



tronco de un robusto ár-
bol las delicias de la vi-
da pastoril y campestre. 
Polimnia se mostraba bajo 
la figura de una hermosí-
sima v i rgen , sentada en el 
tronco de un verde lau-
rel. Veíase tendida en el 
suelo aquella divina lira, 
con que preserva del ol-
vido á los mas insignes 
poetas : tenia en sus m a -
nos un libro abierto , en 
el cual algunos poetas ar-
rodillados por el plano 
del cuadro , fijaban aten-
tamente los ojos , en ade-
man de aprender docu-. 
mentos morales. Gallarda-

mente reclinada sobre una 
nube de oro y a z u l e e s -
taba Erato. Era su her-
mosura delicada , y mos-
traba en el rostro un 
amoroso desmayo , que au-
mentaba su belleza. E m -
barazábale la mano iz-
quierda una dorada l i r a , 

y la derecha el plectro 
arrimado i las cuerdas, 
con tal espresion y pro-
piedad , que el oido en-
gañado se paraba atento 
para oir la armonía que 
la pintura queria espresar. 
Sobre su cabeza , hácia 
el lado dereeho , revolo-
teaba el gracioso Cupid», 



que con rostro apacible y 
lisonjero le inspiraba los " 
mas afectuosos sentimientos. 
Terpsícore estaba tañendo 
una cítara , á cuyo com-
pás baylabaa muchas nin-
fas jóvenes vestidas de 
b lanco , en un prado cu-
bierto de amarantos y 
violetas. En un cuadro, 
donde parece que el arte 
había apurado sus primo-
res , se ofrecía Urania. 
Estaba pintada la noche 
serena y apacible , sin que 
por parte alguna se des-
cubriese el mas ligero va-
por que pudiera per tur-
barla : los árboles infun-

dian un dulce horror con 
su silencio , y solo parece 
que se percibía el mur -
mullo de los arroyos que 
se despeñaban de un mon-
tecillo. En el centro de 
esta soledad obscura , se 
divisaba Urania , profunda-
mente divertida en la con-
templación del luminoso cie-
lo , cuya hermosura br i -
llaba en medio de la obs-
curidad. Estaba tan deli-
ciosamente enagenada, exa-
minando los acordes mo-
vimientos de las estrellas, 
que persuadía los ánimos 
de los que la mi raban , á 
la contemplación de los 



astros. Calíope acomodaba 
en un estante varios l i -
bros , donde estaban en-
critas las mas insignes 
victorias de los mas fa-
mosos héroes , para que 
transcendieran hasta la pos-
teridad mas distante. 

En esta grandiosa sala 
habitaba FeJisinda , joven 
y hermosa sobre todo en-
carecimiento. Estaba ma-
gc-tsuosamente recostada so-
bre una s i l la , cubierta de 
finísima grana con realces 
de oro^ leyendo con aten-
ción profunda en un libro 
que contenia los amores 
de Endimion y de Febej 

I J 3 
y en torno de e l la , ha -
bía muchas jóvenes don-
cellas ocupadas en dife-
rentes labores. Ya estaba 
Valdemaro largo rato en 
su presencia, y aun no 
había levantado los ojos 
i mirarlo : tan. intensa-
mente estaba divertida en 
su lectura. Pero poco des-
pues cerró el l i b r o , de-
jólo sobre un bufete que 
tenia al l ado , y le dijo; 
¿ que buscáis por estas 
tierras , estrangero infeliz? 
¿como con tanto atrevi-
miento habéis entrado en 
este pais oculto , sin so-
licitar antes mi permiso? 

. 5 * * 
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Vos llevaréis el castigo 
merecido á vuestra osadía, 
si entre ella y mi rigor 
no intercede la compasión. 

Bien la podéis tener, 
señora , le respondió Val-
demaro , de quien no ha 
pensado haceros la mas le-
ve ofensa. Yo verdadera-
mente soy un joven infe-
liz : la cruel desgracia me 
persigue por todas partes, 
y en ninguna me deja fi-
jar con seguridad la débil 
planta. Pues ¿ y por que 
causa , le preguntó Felisin-
da , andais vagando por 
ese mundo? ¿cual es vues-
tra patria ? Yo , señora, 

i i 5 
•respondió Valdemaro, soy 
dinamarqués : mi nombre 
es Valdemaro : nací en la 
isla de Zelandia : muertos 
mis padres , me embarqué 
para la Suecia ; pero como 
la desgracia se habia em-
peñado en destruirme , h i -
zo que se estrellara el na-
vio contra unas rocas. Es-
capé del naufragio, y des-
de entonces que voy va-
gando , sin poder encon-
trar medio para rest i tuir-
me á mi patria. No estoy 
satisfecha de esta relación, 
replicó Felisinda. Necesito 
que me contéis vuestra 
historia con mas indi vi-
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dua l i dad ; pero antes quie-
r » que recobreis vuestras 
fuerzas , y descanséis de 
vuestras fatigas. Condújole 
una de aquellas doncellas 
á otra pieza mas ret irada, 
y se cumplió lo que ha-
bía ordenado Fel is inda. 

Ent re tanto la diosa 
Vénus , obligada de la sú-
plica que Plu ton hizo á 
su padre Júp i t e r , despa-
cha á su hijo Cupido , pa-
ra que se insinúe en el 
corazon de Fel is inda , y 
encienda en di la amorosa 
l lama. Cupido baja al mo-
mento desde el cielo á 
cumplir con la comision 

d e su m a d r e : introdúcese 

e n el corazon de Felis in-

d a , pondérale eficazmente 
la gallardía y hermosura 
de Valdemaro , y 1* P « " 
suade que para colmo de 

s u fe l ic idad , debe tomar -
lo por esposo. Siéntese Fe-
lisinda violentamente con-, 
movida : el veneno que 
acabaVde derramar sobre 
ella el engañoso niño , cor-
re por sus v e n a s , deb i l i -
te sus miembros , de smá-
yale las fuerzas , y l e 

abrasa el corazon. Y a sus-
pira por la vista de Va l -
demaro , y "H detención 
le hace volver á su p re -



sencia. Habíale dado la 
doncella unos vestidos de 
finísima lana bordados de 
o r o

 5 7 con ellos parece 
que todas las gracias ha-
bían contribuido á realzar 
su hermosura y Bizarra 
gentileza. 

» Esta bjglla muestra que 
- nuevamente dio' Valdema-

ro de sí a' Felisinda avi-
vó la amante llama que 
el rapaz Cupido habia en-
cendido en *su corazon ; y 
despues de haber impues-
to . silencio á las damas 
que la rodeaban , je rogó 
que le hiciese el gusto de 
referirle largamente su 

historia. Hízolo Valdema-

r o al ins tan te , aunque 
disimulando siempre su 
ilustre nacimiento, y ca-
llando aquellas circunstan-
cias por las cuales se p u -
diera rastrear ; pero su-
po dar tanta gracia a sus 
palabras , y tania fuerza 
i sus espresiones , q u e 

conforme los varios pasa-
ges que referia , se le iba 
conmoviendo el corazon á 

Felisinda. Ya se le poma 
pálido el rostro , ya se le 
sonroseaba graciosamente; 
i las veces se le hincha-
han los o jos , y taV vez 
derramaba algunas l a g n -



mas de te rnura . Ya veo, 
gracioso Valdemaro , le d i -
jo luego que acabo de 
oir su historia , que la 
cruel fortuna se ha obs-
tinado en perseguiros, f O, 
y si Felisinda pudiera ata-
jar de un golpe la corrien-
te de vuestras desgracias ! 
pero descansad , que nada 
me quedará por hacer de 
cuanto juzgue á propo'sito 
para vuestro sosiego y fe-
licidad. Ya es hora de 
dormir ; seguid ¿ esa «Ja-
m a , que ella os conduci-
rá adonde podáis hacerlo 
sin susto alguno. Con esto 
fué llevado á otra sala. 

poco rnénos magnífica que 
la primera , donde encon-
tró un lecho ricamente 
preparado. 

No podia tener í e -
l i t n d a un instante de 
quietud , ni sabia que me-
dio elegirse para reconci-
liar el sueño. E l blando ' 
lecho le servia de tormen-
to , la noche le parecía 
eterna , y en ninguna 
postura encontraba alivio. 
Su pecho era muy a n g o s -
to para encerrar tantas 
ansias , y su corazou no 
podia sosegar, i Que vio-
lencia es esta ! decia en-
tre sí misma. ¡ Que oculta 
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fuerza me agita el eorazon 
de esta manera ! ¡ Tirano 
amor ! ¿ habrá quien pue-
da evitar tus asechanzas ? 
5fo me retire' á esta sole-
dad , para pasar t ranqui-
lamente mis dias , para 
ser enteramente mia , para 
gozar una vida feliz en-
tre las dulzuras del cam-
po , para verme libre de 
tus insultos : mas ¡ cuan 
en vano!. . . ¡Amor c r u e l ! 
¡ ay , y como rezelo que 
en mí se ha de reprodu-
cir la historia de Endi -
mion , que leia poco ha-
ce ! Semejante á este be-
llo desamorado , he des-

preciado siempre las afec-
tuosas ternezas de cuantos 
mostraban amarme a l a 

e n t r e el bullicio de las 
ciudades 5 pero ¡ ay de mu 
que si le fcí 
eu desdeñar amores , t am-
bién le seré igual en ren-
dirme á la belleza de es-
te estrangero , como el se 
rindió á la hermosura de 
Febe! ¡Ó estrangero ve-
nido por mi mal á este 

retiro 1 
Aquí calló ; pero no 

por eso pudo encontrar so-
siego. Las gracias de V a l -
demaro , que revolvía en 
g u imaginación, la stor* 
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mentaban cuando dispier-
ta i y si tal vez podia 
dormir algún breve rato, 
nc la angustiaban menos 
los melanco'licos sueños. 
Así estuvo hasta que ama-
neció ; y levantándose im-
paciente , se fué á disper-
tar á sus damas. Preví-
noles el modo con que 
habian de tratar á Val-
de maro , y ella mas bien 
que todas , como enamora-
da , no sabia que hacerse 
para contentarlo :' cada dia 
observaba mas atentamen-
te sus movimientos , y 
una mirada no mas le 
bastaba para adivinar sus 

deseos, y satisfacerlos, aun 
ántes que los declarase. 
f b a l e paseando por todas 
las piezas de palacio , pava 
hacerle ostentación de sus 
preciosidades ; y en sus 
conversaciones ( disimulan-
do el terrible desfalleci-
miento de su corazon) de-
jaba caer sin violencia una 
dulce caricia .y alguna 
tierna espresion de afecto. 
Últimamente lo condujo 
al jardín , para que se ad-
mirase de su bella y ar-
tificiosa disposición. 

Partíase en cuatro cua-
dros ," y en cada uno de 
ellos campeaban varias fl-



guras , formadas de verdes 
arrayanes y olorosas ño-
res. En el uno se veía 
un bosque , por entre cu-
yas espesuras trepaba la 
ninfa Dafne , huyendo del 
ligero cazador Apolo que 
la seguía. E n el otro es-
taba ya la n infa medio 
transformada en l a u r e l , ca-
si cubierto todo el cuer-
po con las cortezas,, y 
convirtiéndose en hojas Jos 
cabellos ; y e l . mismo 
Apolo, que locamente ena-
morado adoraba y besaba 
el tronco. En el tercer 
cuadro estaba su hijo Or-
feo en ademan de tañer 

s a lira de oro , y j u c h a s 
fieras que l a m i ó l e lo 
pies , y h a l a g a n t e el 
r o s t v o , e s p r e s a b a n l a s u -

vidad y dulzura de- la 
müíica , que las amansaba 
v atraía. En el ¿Itimo se 
veian Pluton y Proserpi-

n a dioses del abismo, 
que templado su furor , 7 
suavizado su ceño á la» 
dulces violencias de la li-

r a de Orfeo , le entrega-
b a á su muger Euna ice 
^ tenían en su impeno. 

En el término donde 

s e cruzaban las calles que 
dividían los cuadros , se 
levantaba una fuente de 



mármol á manera de hi-
dra , cuyas cabezas ser-
vían de canos, por donde 
se derramaba el agua. El 
distrito que ocupaban Jos 
cuadros , estaba circuido 
de diferentes géneros de 
árboles , cuyas ramas do-
blegándose con el peso de 
la abundancia , casi besa-
ban el suelo. Dábanle Ja 
entrada diferentes hermosos 
arcos , labrados de yedra, 
jazmines y rosales ; y en 
el arco del medio , que 
era eí mas grandioso , es-
taban Záfiro y Flora , co-
mo presidentes de tan de-
licioso jardín. Zéfiro # a i a 

ceñida la cabeza con una 
guirnalda de flores , y 
Flora su esposa , ademas 
de una corona de lo mis-
mo que le adornaba su 
frente , tenia sembrrdo 
el vestido de rosas, l a -
mines y otras flores , no 

ménos bellas que olorosas. 
Os ^maravillaras , le 

d i jo , gallardo Valdemaro, 
de ver que por todo pa-
lacio respira el gusto de 
la poesía. En este recinto 
hermoso donde tengo mis 
estados , observareis trasla-
dado el Parnaso , que pro-
curamos cultivar mis da-
mas y yo- L a rusticidad 
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y aspereza de estos mon-
tes , que á primer vista 
parecen inaccesibles , no 
han podido impedir que 
Jas aguas de Heiicona 
corriesen hermosas y trans-
parentes hasta esta vega. 
Este escesivo gusto que 
siempre he tenido en la 
poesía , me h i z o , abando-
nar el estrépito de las ciu-
dades , para ret irarme á 
este secreto ángulo de t ie r -
ra , donde he procurado 
conservar tranquilamente 
mi vida con mis damas 
y con mis amados vasa-
llos , bien Jéjos de los 
hombres que siempre he 
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mirado con indiferencia; 

pero vos... pero vos... 
Aquí dio fio f sus 

pa lab ra s , y V*1demaro , 

adivinando Ifionde se d i -
rigían , le respondió con 
sagacidad : y o , señora, 
también soy muy aficio-
nado á la poes ía , á ese 
bello ramo de li teratura 
que tanto interesa y en-
canta á las gentes de gus-
to ; mas como tanto tieiu-
po hace que ando entre 
cárceles y destierros , no 
me he cuidado de sus de-
licias. ¡Cuantas gracias te-
neis pues que dar á la 
fortuna , le replicó Feli-



sinda , que os ha conduci-
do á esíe pais ! Aquí po-
déis gozar libremente de 
cuanto fuere de vuestro 
agrado : mis "Samas y mis 
vasallos no tendrán otra 
ocupación, que saber vues-
tros deseos para satisfacer-
los : las musas que os fue'-
ron amigas un tiempo, 
vendrán á reconciliarse con ' 
vos-; y libre de los "sus-

t o s y desvelos que hasta 
ahora os han molestado, 
podre'iá gozar con sosegada 
paz de las delicias que 
os ofrecen, estos parages. 

Si los deseos de en-
contrar á mi hermana y 
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de restituirme á mi patr ia , 

dijo Valdemaro, no me lo 
impidieran , elegiría gustoso 
esta habitación alegre para 
mi perpetua morada ; pero 
no puedo preferir el pla-
cer de una vida pacífica 

y deliciosa á la obliga-
ción de socorrer á mi her-
mana. Si me amáis , seño-
ra , os suplico que me fa-
cilitéis los medios para 
partir , y dejar satisfechos 
estos deseos que tanto me 
interesan. Os amo mucho, 
le replicó Felisinda; y por 
lo mismo no me será fácil 
condescenderá vuestra sú-
plica. ¡Como! ¿ vos partiros?.. 



Las amántes lagrimas 
que corrieron improvisa-
mente der sus ojos, le aho-
garon las palabras en l a 

boca. Retírase al momen-
to , dejando á Valdemaro 
estraordinariamente admi-
r a d o ; y encerrada todo el 
di a en el mas oculto re-
trete , iba alimentando con 
sus lagrimas la amante he-
rida que el rapaz Cupido 
habia abierto en su cora-
zón: solamente permitid que 
la visitase F i l ena , la mas 
confidente de sus damas. 

Entró á verla , y en-
contrándola sumergida en 
amargo l l an to , le dice: 

T 
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I 'Que es esto , señora! 
¿que angustia os atormen-
ta ? ¿ que os aflige ? ¡ Ay 
Filena ! le respondió Feli-
sinda ; deja que el dolor 
me consuma; deja... i O . 
si este dia fuera el úl t i -
mo... Fi lena, si quieres re-
compensar el amor que me 
debes , anda , ve , busca 
á ese estrangero que ha 
venido á pe r tu rba rme , y 
dile que marche presto de 
este pais... pero no , deten-
te. . . ¡ay de mí ! Pues que, 
señora , ese estrangero ¿que 
agravio os ha hecho ? le 
preguntó Filena : ¿que cul-
pa ha cometido contra vosr 
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i Ay Filena ! le respondió: 
Valdemaro no tiene mas 
culpa , q t # ser amado de 
Felisinda: Felisinda le ama, 
y él no corresponde : esta 
es mi pena. Quiere par t i r -
se á pesar de mis aman-
tes solicitudes... pero ¿ de 
que me quejo ? ¿ Hele de-
clarado acaso mi pasión 
amante ? ¿ sabe que yo le 
adoro ? pues ¿ que^ rezelo ? 
Estas lagrimas que aquí 
desperdicio , tal vez no se-
rian infructuosas , si se 
derramaran en su presencia. 

Señora, le replicó F i -
lena , ¿ así presumís aba-
tir vuestra hermosura, y 

abandonar la adoracion qué 

s e le debe ? j No seria 
ignominia , que Felisinda 
vertiese una lágrima en 
presencia de ese estrange-
ro ? Puesto que sus nobles 
prendas hayan encendido 
la amorosa llama en vues-
tro pecho , debíais vos su-
focarla varonilmente. ¿ N e -
cesitará Valdemaro mas que 
saber vuestra voluntad, pa-
ra sacrificarse prontamente 
á ella ? Una leve insinua-
ción no mas , bastara para 
que se iinda_ á vuestro 
gusto. Valdemaro , señora, 
está en vuestro palaci->, vos 
le obligáis con beneficios , él 



es discreto , y no puede 
dejar de ser agradecido. 
Estos favores , vuestra her-
mosura , gentileza , discre-
ción y demás prendas ca-
paces de avasallar al cora-
zon mas desamorado, ¿co-
mo podrán dejar de rendir 
á Valdemaro ? Valdemaro... 

En vano me aconsejas, 
Filena , interrumpid Feli-
sinda : ¿ como quieres que 
Valdemaro olvide -á su 
hermana que tanto estima, 
por corresponder á mi ca-
rino ? Despues de tantos 
trabajos como ha sufrido, 
despues de tantas dificul-
tades como ha superado 
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para encontrarla , ¿ quieres 
que sean poderosos mis 
brazos para detenerlo ? son 
muy flojos mis brazos , Fi-
lena. Valdemaro hará va-
nidad de despreciar mi 
hermosura y cuantas r i-
quezas pueda ofrecerle. ¿Tú 
no has reparado , cuanta es 
su gentileza y bizarría ? 
¿ has notado , con que g ra -
cia contaba los pasages de 
su historia ? ¡ Que nobleza! 
¡que dulzura ! ¡ que espre-
sioues! ¡que viveza! ¡que 
alma! ¿Querrá encerrar tan-
tas prendas en el breve re-
cinto de este pais , cuando 
parece que aun es estre-



cho el vasto ámbito del 
universo para contenerlas ? 
No , Filena , no ; no ha 
venido Valdemaro, sino pa-
ra dar muerte á Felisinda. 

Suspended , seiíora , el 
llanto , replico Filena , y 
no deis lugar á esos re-
zelos. Valdemaro por mas 
que sea valeroso y p ru -
dente , por mas gracioso y 
gallardo que sea , en fin 
es jdven , y el fuego del 
amor fácilmente prende 
en ios leños verdes. Pro-
curad abultarle las dificul-
tades que le quedan que 
vencer para llegar á Di -
namarca , o para encontrar 
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i su hermana , facilitadle 
todo género de placeres,-
lisonjead su voluntad eu 
cuanto fuere posible , mos-
tradie tal cual vez alguna 
parte de vuestro amor, 
pero como por hurto , y 
mezclando ternezas con es-
quiveces ; y veréis de es-
ta suerte , como olvidará 
memorias de Dinamarca, 
no se acordará de su her-
mana , # s e reducirá á da-
ros gus to ; y las lágrimas 
que 110 parecen bien en vues-
tros ojos , se verán correr 
luego por sus megillas. 

En tanto que pasaba 
esta plática entre Felisin-



da y Filena , andaba Val-
de,inaro discurriendo por el 
jardin , todo absorto en la 
contemplación de lo que 
le habia sucedido con Feli-
sinda. Las lágrimas que 
le habia visto ve r t e r , las 
palabras que le habia oído, 
y otras señales que había 
observado en los días que 
estaba en el palacio, le 
hacían sospechar , si serian 
efecto de alguna ^ pasión 
amante. Estas sospechas, 
y las amables prendas que 
habia notado en ella , iban 
haciendo algún eco en su 
imaginación ; pero como 
-Dinamarca , Andrónico y 
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SQ hermana le robaban la. 
mayor parte del cuidado, 

n o podia dedicarse ente-
ramente á la consideración 
de el las: sin embargo le 
tenian harto melancólico, 
y Cupido que solo espe-
raba atravesarle el corazon 
con sus flechas , comenzó 
á dispararle algunas , vien-
do tan oportuna ocasión. 
Dejó que la tristeza es-

, parciese. sus funestas som-
bras sobre su alma , é in-
mediatamente le aparentó 
inaccesible el trono de Di-
namarca. , y que ni aun 
para su consuelo, podría 
lograr jamas el abrigo de 
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Andro'nico , ni ] a compa-
ñía de su hermana. P o r 

parte Je ponderaba 
la hermosura de Felisfcu 
da , Jas encantadoras gracias 
que hriJJaban en su ayro-
so talle , las riquezas y 
delicias que tenia acumu-
ladas en aquel vasto pais, 
y que seria eternamente 
dichoso, si se resolviese 
á tomarla por esposa. 

G°á- esto andaba y a . 
Valdemaro , sin saber que 
hacerse, ? i adonde acudir: 
corría caviloso desde una 
Parte á otra deJ jardín, 
arrojaba de cuándo en cuan-
do algún profundo suspi-
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r o , y tal vez no podía 
reprimir las lágrimas. Ya 
le molestaban las memo-
rias de Andrónico, los re-
cuerdos de su hermana le 
parecían insípidos , y solo 
encontraba placer en con-
templar las hechiceras pren-
das de Felisinda. Quería 
ir á visitarla , por ver si 
se habrían enjugado ya 
sus lágrimas, y descubri-
ría el origen de ellas; 
pero una fuerza no visi-
ble le detenía los pasos. 

] Que efectos tan con-
trarios , decia , combaten 
mi corazon ! ¡ Que pais es 
este , d que Felisinda es 

t o m . 11. 7 



esta , que tan violentamen-
te quiere arancar de mi 
alma el amor de Andro'ni-
co , y romper los vínculos 
d e I carino , q U e tan dul -
cemente me unen con mi 
h e r m a n a ! ¡ C o m o ! ¿es po-
sible que así me hagan 
olvidar la corona y cetro 
de Dinamarca ? Pero ¿ po-
d ré permitirlo ? ¿ será jus-
to que me olvide de mí 
mismo , y que abandone 
con ignominia las antiguas 
obligaciones de mi estado? 
¿ Que tengo yo que ver 
con Felisinda , ni q u e 

me resta ya que hacer en 
este palacio ? Andro'nico me 

llama , mi hermana me de-
sea , Dinamarca me solici-
ta • y un noble debe atro-
pellar todo embarazo , cuan-
do se trata de cumplir con 

s u obligación. ¿ Que me 
detengo pues ? mañana, 
hoy mismo , en este ins-
tante he de partir. . . pero 
¿adonde? ¿Quien ha de 
guiar mis pasos , para que 
me pongan fuera de esta 
desconocida región ? Una 
cordillera de montes inac-
cesibles la cierran por una 
parte , y el inmenso mar 
que por otra le sirve de 
profundo foso , impide la 
salida. ¡ Infelice de mí t 

7* 
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que confusión es es ta! 
O , y cuan á costa mía 

esperimento la falta que me 
hacéis , amado Andronico ! 
Vuestros sabios consejos me 
harían fácil la sa l ida , que 
yo no encuentro. ¿ Quien 
podrá ahora danne conse-
jo ? ¿ que recurso me que-
da ? Felisinda amable , vos 
sois discreta y compasiva: 
considerad la fatal situa-
ción en que me veo , y 
dadme remedio. 

Así se hallaba Valde-
maro : Heno de una t u r -
bación , cuya causa no ati-
naba , no se atrevía á en-
trar en el palacio ; pero 
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Filena advertidamente des-
cuidada , sale al jardín, 

s e le hace encontradiza, 
le acompaña un rato en 
el paseo , y 1« conduce 

después á la presencia ae 
Felisinda. Hallóla con una 
serenidad aparente, que no 
podia encubrir bastante 
bien la interior tormenta 
que su f r í a ; y Valdemaro 

n 0 ménos añigido , mos-
traba con bastante violen-
cia una calma que no te-
nia. Ninguno de los dos 
se atrevía á hablar del 
asunto que tanto les inte-
resaba , y en tan profun-
do silencio, Felisinda re-



corría con su imaginación 
todas Jas belías dotes de 
Valdemaro , y Valdemaro 
no pensaba sino en An-
drónico y Ulrica-Leonor. 
Felisinda apoyada á las 
esperanzas que Je había 
dado Filena , meditaba ya 
el pomposo aparato que 
habian de solemnizar el 
amoroso enlace con Valde-
maro ; y Valdemaro acor-
dándose de las obligacio-
nes de su sangre , solo 
imaginaba ideas para .salir 
de aquel laberinto. Pero 
Filena astutamente lisonje-
ra , conociendo las interiores 
ansias de cada uno , dijo: 
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Y bien , amable Valde-
maro , i cuan loco debe 
ser cualquiera , que hadán-
dose tranquilo en seguro 
puer to , quiere volver al 

. golfo de que poco antes 
t a escapado 1 No daría 
muestras de muy cuerdo, 
r e s p o n d i ó Va ldemaro : yo 
mismo os aseguro, que si 
tuviera la fortuna de ver-
me seguro en el deseado 
puerto , no volvería á bus-
car las borrascas que he 
sufrido. Pues ¿ que mayor 

tranquilidad podéis encon-
trar , que la que se os 
ofrece en este puerto ? re-
plicó Filena. Si per au-

* 



dar tras esa qae i i m g i . 
n a j s , os arrojarais otra 
v e z al golfo , y os arre-
batara la vida juntamente 
con vuestras esperanzas, 
¿ seriáis p o r ventura me-
nos loco qae el qne hemos 
dicho antes ? p e r o ¿ Como 
puede llamarse seguro, pre-
gunto Valdemaro , el que 

se halla en medio de una 
desenfrenada tormenta ? Es-
te que vos llamais seguro 
puerto , es para mí el 
mas peligroso escollo , pues 
faltándome la compañía 
dulce de Andrónico y de 
Ulrica-Leonor , me falta 
toda tranquilidad. No es 
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exageración de un ánimo 
preocupado ; señora , creed-
me : con Andrdnico y mi-
hermana me hallaría mas 
tranquilo entre los peligros 
de un naufragio , que en 
la pacífica quietud de es-
te parage. Me precio de 
noble , y no puedo aban-
donar las obligaciones que 
me debo á mí mismo: 
he de partirme. 

Con la misma pronti-
tud que un estruendoso 
y repentino trueno sor-
prende y perturba los 
sentidos de un pasagero 
descuidado , en el centro 
de un profundo va l l e , a6Í 
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desconcertáron á Felisinda 
estas últimas palabras de 
Vaidemaro. Un mortal frió 
se introduce por sus ve-
nas ; los sentidos se le 
perturban , enérvanse sus 
miembros , y cubre su ros-
tro una palidez mortal; pe-
ro Filena acudiendo pron-
tamente á socorrer á su se-
ñora, dice con discreta saga-
cidad : está bien , vos par-
tiréis : la generosa y com-
pasiva Feíisinda consentirá 
que marchéis , y aun os 
aprontará los medios ne-
cesarios para que lo ha-
gáis con comodidad; mas 
¿adonde h a b a s de ir? ¿Sa-
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beis con certidumbre , en 
que región hal laras vues-
tra adorada hermana , y 
al no me'nos amado An-
drónico? Con que precisa-
mente habéis de andar 
otra vez á combatir con 
las sirtes y los escollos. 

Mas quiero , que las 
aguas del inmenso mar os 
reciban plácidamente ; que 
os permitan caminar sin 
embarazo, y que os abran 
la entrada en todos los 
puertos : si al cabo de 
tan prolongada navegación 
preguntáis por Andrónico 
y Ulrica-Leonor , y no 
lográis otra respuesta, que 



•1.56 
el eco amargo de una voz 
que os diga : ya no existen, • 
J que tormento no será el 
vuestro! ¡ Ah , Valdemaro! 

And ron ico seguramente ha-
brá perecido entre las fie-
ras olas. Las flacas fuerzas 
que le podían quedar en 
una edad cansada y de-
crépita , no habrán podi-
do contrastar tanto golpe 
de infortunios : y sin el 
arrimo de Andrdnico ¿ que 
podrémos pensar de vuestra 
hermana , siuo que la muer-
te cruel habrá cortado el 
hilo de su floreciente vida? 

Un copioso torrente de 
lágrimas se 'desprende i m -
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pelosamente de los ojos 
de Valdemaro , al acabar 
de pronunciar Filena estas 
palabras : Hora , suspira, 
se lamenta , pero de es-
tos lamentos saca Felisinda 
su mayor alegría. Parécele 
que Valdemaro ha creído 
ya la muerte de Andro-
nico y . de Ulrica-Leonor, 
y desde aquel mismo ins-
tante le mira ya por su-
yo. Rompe de improviso 
el hilo de la conversa-
ción , vístese su aspecto 
de una alegría que procu-
ra encubrir modestamente, 
deja el asiento con gentil 
desembarazo 1 y sale sola 



al jardín , como para con-
fiar á las flores sus ale-
gres esperanzas ; así se 
truecan de golpe los afectos 
del corazon humano. 

No se descuidaba en-
tretanto Filena en persua-
dir mas vivamente á Val-
demaro la muerte de An-
drdnico y de Ulrica-Leo-
aor : repetíaselo muchas 
veces, pero siempre se va-
lia de nuevas y eficaces 
razones , que con una 
fuerza irresistible se pene-
traban hasta lo íntimo de 
su corazon. Por el mismo 
estilo le ponderaba las de-
licias que con los brazos 
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abiertos se le ofrecían en 
aquel pais , para que las 
gozase libremente-; la sen-
cillez amable de todos sus 
habitantes , que solo procu-
rarían adular su voluntad; 
y mas particularmente le 
engrandecía las hechiceras 
gracias de Felisinda. 

Y ¿ es posible, le de-
cía , que os queráis andar 
desatinado por esos mares 
tras un bien que solo exis-
te en vuestra fantasía, 
despreciando los que aquí 
se os ofrecen en realidad? 
Felisinda misma os facili-
taría todos los medios ima-
ginables, para que poseye-



rais pacíficamente los sa-
brosos placeres que os pro-
mete la compañía amable 
de Andro'uico y de vues-
t ra hermana , si fuera po-
sible conseguirlo ; pero co-
nocemos que seria fa t igar-
nos en vano , que seria 
correr tras el v ien to , y 
que al cabo de trabajos 
inmensos , no lograríamos 
mas que la confirmación 
de una verdad que esta-
mos creyendo. El cielo, 
al cabo de tantos peligros 
de que os ha l ibrado , os 
ha conducido á esta región 
de delicias , para premia-
ros..'. Pero ¿ qne digo ? 
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• Podemos nosotros penetrar 
sus sabias disposiciones . 
Valdemaro , la providencia 
os ha puesto en esta feliz 
región : creo que lo habrá 
dispuesto para vuestro bien. 

Consultad ahora con las 
sabias máximas de Andg>-
n i c o , que tenéis en tanto 
aprecio , y resolved lo que 
quisiereis. Yo no tengo 
mas que deciros. 

' Mientras así habld la 
astuta Filena , estuvo Val -
demaro suspenso sin des-
plegar sus labios ; pero 
las lágrimas que vert ía , 
espresaban el conflicto en 
que se hallaba su cora-
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zon. Hacíase fuerza para 
no creer las razones de 
Filena ; pero salían tan 
llenas de eficacia , que á 
pesar de toda resistencia, 
se hacian sentir en su a l -
ma. No sabia que decir 
ni que h a c e r , cuando ar-
rebatado de una fuerza es-
traña , se levanta de re-
pente , y se retira á la 
estancia mas secreta de 
palacio. 

¿ Que es esto , cora-
zon mió ? iba diciendo en-
tre s í : ¿ que estraordina-
xia violencia es esta ? ¿ que 
nuevo modo de atormen-
tar es este ? ¿ Con que no 
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h e de ver ya nías á mi 
hermana? ¿con que ya es 
muerta Ulrica-Leonor ? y 
vos , adorado Andrónico, 

¿ y a no existís? ¡ O suer-
te injusta! Y ¿quien te 
ha dicho , fortuna bárba-
ra , que puede vivir Val- ^ 
demaro n i . un momento, 
estando ya sin vida An-
drdnico y su hermana? 
No , cruel , prosiguió sa-
cando un puñal : no lo-
grarás que yo lleve una 
•vida tan amarga , no ; yo 
mismo me daré la muerte, 
ya que tú tiranamente 
compasiva me la dilatas. 
Amado Andrónico, adora-



da hermana mia , recibid 
esta alma como el mas 
dulce sacrificio... pero 110, 
yo me engaño ; ¿ que es 
esto ? ¿ N o me acaba de 
decir F i l ena , que la pro-
videncia me ha puesto en 
esta feliz región ? Y ¿ n o 
me dijo muchas veces el 
sabio Andronico , que cuan-
do me deje en manos de 
la providencia obraré siem-
pre lo mejor ? ¡ Ah ! la 
dejación de m i voluntad 
al arbitrio de la provi-
dencia , será , ó Andróni-
co , el sacrificio que mas 
gustosamente aceptaréis , y 
el mas agradable á mi 
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hermana: ¿ q u e resuelvo 
pues? Si Andrónico es 
muer to , si es muerta mi 
hermana , ¿ no es cierto 
que así "será conveniente 
para mi- sólida felicidad ? 
Gobierne pues quien sabe 
lo que conviene , que yo 
no haré mas que callar 
y obedecer. No convendrá 
que yo llegue á Dinamar-
ca , ni* que estas flojas 
manos empuñen el cetro, 
cuando la providencia me 
ha puesto en esta región 
incógnita, de donde no veo 
la salida. Pero ¡ ay de mí! 
¿ Como podrémos conciliar 
estremos tan opuestos ? ¿Es 
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esto lo que me presagió 
Alberto ? ¿ Gomo puedo 
quedarme encerrado en es-
te pais , y ceñir la coro-
na de Dinamarca ? ¡ Ah, 
que confusion es e s t a ! 
¡ Cristerno c rue l ! he aquí „ 
el tropel de desórdenes 
que has ocasionado. ¡Mons-
truo infame , cuantas im-
piedades has cometido! Con 
un solo golpe has arrebata-
do la preciosa vida de mi 
amado padre , del zeloso 
Andrónico, de mi dulce 
hermana... pero no , huye 
de aquí , bárbaro herma-
no , no quiero que ocupes 
mi memoria. 

1 6 7 . 

Dios mió , que os l i -
sonjeáis de hacer justicia 
á los inocentes oprimidos; 
vos que con una fuerza 
incontrastable rompéis los 
muros de diamante , y que-
brantáis los hierros que 
cruelmente abruman á los 
cautivos ; vos que alargais 
vuestra mano benigna, para 
conducir sin riesgo por en-
t re las tinieblas á los que 
os llaman con esfuerzo, 
¿ como no acudís á dar 
consuelo á este miserable 
fugi t ivo , y perseguido de 
su misma sangre? Vos sa-
béis mi inocencia , vos, 
Señor , conocéis la recti-
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tud de mi corazon , vos 
mismo veis que no Ja am-
bición del cetro me impe-
le , sino la quietud de 
mis vasallos , la felicidad 
de mi pueblo , el alivio 
de mi h e r m a n a , el con-
suelo de Andronico... ¿ que 
pronuncio? ¿ si Andronico y 
mi hermana ya 110 existen ? 

En llegando á este 
punto , el dolor le arre-
bata las palabras , y le 
deja sin movimiento. Cáe-
sele la cabeza sobre el 
pecho , suelta acá y allá 
los desfallecidos brazos, 
túrbasele la vista , y se 
r inde ' á un desmayo. 
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Como Filena habia mar-

chado al jardín á buscar 
á Felisinda , y la demás 
gente de palacio andaba 
empleada en sus respecti-
vos egercicios , ninguno pu-
do saber el desmayo de 
Valdemaro , hasta que e n -
trando en sospecha , fue'-
ron á buscarlo , y lo en-
contráron sin sentidos so-
bre una silla. Etsa triste 
vista fue' un mortal golpe 
para Felisinda : su corazon 
amante no puede resistir 
al dolor que le ocasiona 
la pena de su amado , y 
cae en el suelo desmaya-
da. Filena sobrecogida del 

tom. 11. 8 
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espanto, no sabe que ha-
cerse : llama á las damas, 
busca á las criadas , dales 
órdenes precipitadamente, 
las r i ñ e , las amenaza , y 
nada se egecuta. Todas se 
confunden , unas á otras 
se conturban , lo que man-
da la una , lo reprueba 
la otra , todo va sin ór-
d e n , y nada se practica. 
Ultimamente los colocan á 
cada uno en su lecho , y 
y con ménos confusion les 
aplican los remedios mas 
oportunos , para restablecer-
les de su desmayo. 

L I B R O VIIX 

R e c o b r a d a Felisinda , lla-
ma á su confidenta File-
n a , la toma por las ma-
nos , y bañándolas con 
sus lágrimas , le d ice: yo 
soy muerta , Filena. Nun* 
ca podré c r ee r , que Val-
demaro rinda su amor í 
Felisinda. ¿ N o viste aquel 
desmayo ? ¿ no advertiste 
aquellas lágrimas ? pues 
m i r a , todo es por su he r -
mana , todo por Andróni-

8* 



170 
espanto, no sabe que ha-
cerse : llama á las damas, 
busca á las criadas , dales 
órdenes precipitadamente, 
las r i ñ e , las amenaza , y 
nada se egecuta. Todas se 
confunden , unas á otras 
se conturban , lo que man-
da la una , lo reprueba 
la otra , todo va sin <5r-
d e n , y nada se practica. 
Ultimamente los colocan á 
cada uno en su lecho , y 
y con ménos confusion les 
aplican los remedios mas 
oportunos , para restablecer-
les de su desmayo. 

L I B R O VIIX 

R e c o b r a d a Felisinda , lla-
ma á su confidenta File-
n a , la toma por las ma-
nos , y bañándolas con 
sus lágrimas , le d ice: yo 
soy muerta , Filena. Nun* 
ca podré c r ee r , que Val-
demaro rinda su amor í 
Felisinda. ¿ N o viste aquel 
desmayo ? ¿ no advertiste 
aquellas lágrimas ? pues 
m i r a , todo es por su he r -
mana , todo por Andro'ni-

8* 



172 
co , todo por su patria. 
No es digna Felisinda de 
que Valdemaro vierta una 
sola lágrima por su amor, 
no... Todo me causa susto; 
su inacción , su embarazo... 
¡Ay de mí ! todo me da 
fatiga. Señora , le replico 
Filena , hasta ahora no he 
visto en Valdemaro ningu-
na señal que pueda da-
ros motivo de desconfianza. 
Aquel llanto , aquel silen-
cio , aquel desmayo , que 
os parecen ofrendas que sa-
crifica á su hermana y 
á su patria , ¿ por que no 
pueden tener otro destino? 
¿ por que no pueden ser 

173 . 
tributos que rinde á vues-
tro amor ? Aquella indeci-
sión , aquel rubor , aquel 
empacho que os da tanta 
sospecha , ¿ por -que no 
pueden ser amantes artifi-
cios , para aumentar mas 
vuestra llama , y hacer 
mas estimables sus afectos? 
Yo no sé que Valdemaro 
pueda portarse de otra 
suerte. Considerad su si-
tuación , y veréis que el 
ansia de llegar á su pa-
tria , y el deseo de cor-
responder á vuestras cari-
cias; que el vínculo con 
que el natural cariño le 
une con su he rmana , y 
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el fuerte , lazo eon que 
amor le está uniendo ya 
con vos ; no pueden dejar 
de tener agitado su cora-
zon , y constituida su al-
ma en el mas duro con-
flicto. 

¡ Ah , Filena ! dijo Fe -
lisinda : si m i amor t u -
viera la menor parte en 
el motivo de su agita-
ción , seria yo dichosa; 
pero rezelo... Son vanos re -
zelos, interrumpid Filena; 
y mucho mas , si conside-
ramos... pero nada hay 
que rezelar. Valdemaro, 
impelido del deseo de lle-
gar á su patria y de en-
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contrar á su hermana , fin-
ge resistir á vuestros afee-, 
t o s ; pero yo sé que se 
abrasa interiormente. Des-
cansad a h o r a , y dejad á 
m i cargo el dirigir esta 

empresa. 
Dicho esto, marcha in-

mediatamente á la estancia 
de Valdemaro , hállalo ena-
genado sobre la cama , llá-
malo por su n o m b r e , y 
sin lograr nías respuesta 
que una ligera ojeada , le 
dice con sagaz arrogancia: 

y ¿ cuando ha de ser vues-
tra p a r t i d a , desagradecido 
joven ? Si tantas lágrimas 
y desmayos os ha de oca-



sionar el insípido amor de 
una hermana , que tal vez 
existe solo en vuestra idea, 
partid en hora buena : deso-
cupad presto este palacio; 
y os advierto , que no 
aguardéis á que os vea 
Feiisinda , porque le será 
insufrible vuestra vista , y 
no podrá reprimir su eno-
jo. Pero , señora , dijo Val-
demaro , ¿ que repentina 
causa?.. . No es tiempo de 
satisfacciones , interrumpid 
Filena. Un corazon ingrato 
solo es capaz de pretestar 
razones fementidas : mar-
chad presto. Pero el hor-
ror de esos montes, se-

ñ o r a , replicó Valdemaro, 
la ignorancia del camino, 
la obscuridad de la no-
che... No , no ; nada puede 
suspender la egecucion de 
la orden que os intimo, 
dijo Filena : marchad pres-
to". j Que nueva confusion 
es esta! esclamó Valdema-
ro. Mas decidme , señora, 
¿ que exige Feiisinda de 
este infeliz ? ¿ en que 
puedo complacerla ? Una 
seña de gratitud no mas 
podría dejar satisfecho el 
corazon de mi señora , que 
solo desea colmaros de 
venturas , respondió File-
na : pero sois incapaz de 



reconocer beneficios. Esas 
lágrimas , esos desmayos 
que inútilmente sacrificáis 
á vuestra hermana , á 
vuestra patria y á vuestro 
Andronico , ( porque todo 
ha fenecido ya para vos ) 
solo Feiisinda las merece. 
Si fuerais capaz de agra-
decimiento , vuestro mis-
mo corazon os parecería 
recompensa tibia á la pie-
dad amable , que con vos 
ha usado Feiisinda. Feii-
sinda hubiera podido es-
terminaros en el mismo 
instante que fijasteis el pie 
en este distrito ; Feiisin-
da podría teneros confun-
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dido entre prisiones; Fe-
iisinda puede todavía re-
duciros á la situación mas 
infeliz ; pero su piedad, 
su generoso corazon , su 
noble bizarría , su gran-
de. alma no le dan lugar 
á tales escesos: por eso 
manda compasiva , que al 
nacer el nuevo sol , os 
halléis ya fuera de este 
pais. 

¡ Ab , señora ! y ¡ cuan 
mal conoce Feiisinda al in-
feliz Valdemaro! dijo él 
mismo. Si Feiisinda viera 
la lucha atroz que sufro 

e n mi interior , mas be-
nignamente se compadece-



ria. No tiene Feiisinda la 
menor parte en la causa 
de mis lágrimas y de mis 
desmayos. Su amor y el 
de mi hermana , las obl i -
gaciones que le d e b o , y 
las que debo á mi patria... 
J ah , que batalla de afec-
tos tan acerba ! Si pudie-
ra irme y quedar.me á un 
mismo tiempo , satisfa-
cer á Feiisinda y acudir 
é mis obligaciones , socor-
rer á mi hermana y no 
dejar á Feiisinda , reyuar 
en este pais y empuñar 
el cetro... ¿ que pronuncio? 
¿ Deliro acaso ? me enage-
n é ; no estoy en mí. 

181 

Señora , vos que habéis 
sido la mensagera del r í-
gido decreto de Feiisinda, 
decidle , que voy á egecu-
tarlo sin tardanza : que 
abrazo gustoso la muerte 
que me aguarda entre la 
sombra y horror de esas 
montañas, solo por servir-
la ; pero hacedle también 
presente , que Valdemaro 
no ha cometido ningún 
esceso que le haga mere-
cedor de tan intempestivo 
mandato ; que sin motivo 
alguno condena su inocen-
cia á los peligros de una 
obscura noche y de un 
camino incier to ; y decid-
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le en fin , que si no se 
debiera todo á su patria, 
seria todo de Feiisinda; 
que por complacerla solo, 
olvidaría á su hermana, 
olvidaría... Al proferir es-
tas palabras llora , suspi-
ra , corre presuroso hácia 
la puerta , pero detenién-
dole Filena , l e dice : ¿don-
de vais precipitado ? dete-
neos : lamento vuestra pe-
na. Yo la ha ré patente á 
Fe i i s inda , y procuraré á 
ló ménos , que suspenda la 
egecucion de su mandato, 
hasta que amanezca. 

Con esto se retiró Val-
demaro , y Filena viendo 
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bastante bien lograda su 
astucia , parte á verse con 
Feiisinda. Cuéntale cuanto 
le acaba de suceder , y 
la persuade , que en Val-
demaro se oculta otro per-
sonage mas ilustre de lo 
que parece. Fórmase al 
instante en el corazon de 
Feiisinda una nueva guer-
ra : crece el amor en que 
se abrasa por Valdemaro, 
y crecen también las des-
confianzas de alcanzarlo por 
esposo. ¡ Que ideas no- fa-
brica para obligarle ' ¡ que 
artificios no inventa para 
enamorarle! Forma mil pro-
yectos , que le parecen es-
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quisitos en el mismo ins-
tante que los forma ; pero 
poco despues los reprueba 
por inútiles : quiere l l a -
mar á Valdemaro , para que 
le relate otra vez su his-
toria , imaginando descu-
br i r la calidad de su l i -
nage: dale la orden á F i -
lena ; mas apenas acaba 
de dar la , cuando de repen-
te la revoca. ¡ Cuan hor-
rible alternativa sufre un 
corazon enamorado ! Pero 
despues de infinitos pro-
yectos que f o r m o , deshi-
zo y volvid á formar en 
su imaginación , sin poner 
ninguno en práctica, pien-

s a disponer una caza por 
los vecinos bosques, para 
hacer alarde noble de sus 
marciales alientos , y pro-
b a r , si de esta suerte pren-
dería mejor el corazon de 

Valdemaro. 
Todo yacia en profun-

do sueño : no se oia dama 
alguna por las salas ; los 
criados estaban sumergidos 
en muda quietud , y todo 
el palacio respiraba silen-
cio : solamente se percibía, 
ó algún suspiro de Valde-
maro , ó algún sollozo de 
Feiisinda. Mas Filena , obe-
deciendo al mandato de su 
señora , parte presurosa á 
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dar ordenes, para que se ' 
prevengan caballos, armas, 
lebreles, y cuanto pueda 
servir de brillo , gusto 
y opulencia al proyectado 
egercicio. 

Apénas la aurora vino 
á declararse , cuando rom-
pe el silencio la grita de 
los monteros, el relincho 
de los caballos , y el ge-
neroso latido de los per-
ros. Valdemaro , avisado 
por Filena , sale de su 
estancia gentilmente adere-
zado con un vestido de 
monte que le envió Feli-
sinda. Era de púrpura , y 
el bordado de oro que 

t 
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guarnecía la o r l a , tan de-
licado y primoroso , que 
parecía haber apurado sus 
esfuerzos la mano que lo 
había labrado. Sobre un 
gallardo y fogoso caballo 
ricamente enjaezado , que 
tascando, feroz el espumo-
so freno , y sacudiendo 
impaciente la undosa crin, 
daba indicios de no suje-
tar á nadie su altivez, 
sale á breve rato Felisin-
d a , tan hermosa, tan de-
sembarazada y tan bizar-
ramente compuesta , que 
fuera fácil equivocarla con 
Diana , cuando por las fal-
das del celebrado Cinto, 
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iba á caza con sus Ninfas. 
Todos respiraban placer, 
menos Valdemaro, que sor-
prendido de la novedad, 
los ojos bajos , lleno de ru-
bor el rostro , y poseído 
de una desconocida turba-
ción , apénas podia sufrir-
se á sí mismo. Danle un 
caballo , no ménos fuerte, 
ni menos generoso que el 
de Felisinda; mdntalo con 
gentil desenfado , y par-
ten de palacio con mar-
cial estrépito. 

Llegan al bosque, re-
pártese la gente , y toma 
cada uno el puesto que se 
le señala. Iban Valdemaro 
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y Felisinda por una mis-
ma parte; y cuando ya el 
ruido de las bocinas y 
el latido de los perros 
habían espantado la caza, 
sale bramando de lo inte-
rior del bosque un oso fe-
roz. Espántase el caballo 
que monta Felisinda , ván-
sele las riendas de la ma-
no , y cae al primer vay-
ven. Arremete entonces ha-
cia ella el feroz bruto, 
llenos de fuego sus ojos, 
abierta la inflamada boca, 
y levantadas las manos; 
pero Valdemaro noblemen-
te valeroso, se arroja del 
caballo , acomételo con ím-
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peta , y se abraza con ék 
Aprie'talo fuertemente entre 
sus brazos , y hácele ar-
rancar del pecho espauto-
sos bramidos que amedren-
tan la selva. Las rabiosas 
espumas que arroja de su 
boca, cubren la espalda de 
Valdemaro , y llegan á 
blanquear las vecinas ma-
tas. Crece el combate , re-
doblase el furor , y no 
desfallece el esfuerzo; pe-
ro así como despues de 
los repetidos choques del 
furioso aquilón , cae la ro-
busta encina desde la cum-
bre del Apenino , hacien-
do estremecer la tierra 

1 9 1 , 
del contorno ; así con igual 
estrepito cayó la enorme 
fiera debajo de Valdemaro, 
y queda ahogada entre 
sus brazos. Satisfecho de 
su victoria , acude á so-
correr á Felisinda , que to-
davía no estaba recobrada 
del susto : rocíale el ros-
tro coa el agua de un 
arroyo que corría allí cer-
ca , y logra restablecerla. 

Ya habia concurrido 
la gente que andaba es-
parcida por el monte; é 
informada del inminente 
riesgo de su señora, de 
la lucha atroz de Valde-
maro y de su vencimien-
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to , despojan al bruto de 
su p ie l , 0 para que sirva 
de adorno á los umbrales 
de palacio, d para que se 
vista de ella Valdemaro , en 
señal del t r i un fo , cuantas 
veces hubiere de salir á caza. 

Hecho esto con aplau-
so de todos, manda Feli-
sinda tomar la vuelta de 
palacio j pero ella quedán-
dose á lo lejos , con ad-
vertido descuido , en com-
pañía de Valdemaro , le 
habla de esta suerte : es-
ta fineza que acabo de re-
cibir de vuestra heroyca 
mano ; la vida que aca-
bais de d a r m e , generoso 

m 
joven , me deja sin recurso 
para el agradecimiento : fi-
neza es que escede todo 
valor y todo precio. Este 
pais agradable , cuyos tér-
minos apenas puede des-
cubrir la v i s t a , los árbo-
les que los pueblan , las 
quintas que le adornan, 
las aguas que le bañan, 
el palacio que lo domina— 
nada he d icho: las perlas 
del oriente , el oro del Ara-
bia , y cuanto tesoro ocul-
ta la tierra en sus entra-
ñas , serian recompensa cor-
ta á tan escesivo favor. 
Sin embargo , una sola co-
sa , que aprecio mas que 
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cuanto he dicho , fije que-
da p&ra ofreceros : si Ja 
aceptáis, tendré el honor de 
ser vuestra esposa. Esto es 
en suma : Felisinda se os 
ofrece por esposa. 

Aquí callo; pero advir-
tiendo que Valdemaro ha-
bía quedado suspenso, sin 
determinarse á proferir pa-
•labra, prosiguió de esta 
manera : ya sé que la ofer-
ta que acabo de haceros, 
es corta satisfacción á tan-
to merecimiento , cuando 
la bizarra acción no mas... 
Mi bizarra acción , señora, 
in terrumpió Valdemaro, es 
hija de la generosidad de 

195 
mi ánimo : yo no he hecho 
mas que lo que debiera 
hacer cualquier noble. He 
manifestado mi gratitud í 
los inmensos favores que 
me habéis dispensado, des-
de que la fortuna , no sé 
si próspera "ó adversa , me 
trajo á vuestro palacio; y 
be dado á entender bas-
tantes veces, si lo habéis 
notado , que ni me es de-
sagradable vuestra compa-
r a , ni desapacible el pa-
xage que habitais. No pen-
seos pues que el ofreci-
miento , con que me hon-
ráis , es corta satisfacción á 
mis méritos ; pensad , sí, 
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que mis méritos no son 
acreedores á tan escesivo 
como inesperado ofrecimien-
to : ofrecimiento que esti-
mo tanto , cuanto siento no 
poderle aceptar. Patria , her-
mana , Andro'nico , todo me 
separa de vos: por eso, se-
ñora , el mas subido favor 
que podéis hacerme, es dar-
me libertad para marchar, 
y proporcion para llegar á 
algún puerto , desde donde 
pueda dirigirme en busca 
de mi tierna hermana y 
del anciátoo Andro'nico. Es-
ta sola gracia es la que 
tendrá presente Valdemaro, 
adonde quiera que lo ar-

' o 
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roje la contraria suerte. • 
¡Que es lo que escucho, 

dijo Felisinda! ¡vos parti-
ros! S í , he de partirme, 
respondió Valdemaro. Mi 
obligación , la quietud de 
mi hermana , el consuelo 
de Andrónico , el sosiego 
del pueblo , y lo que mas 
es , el orden del cielo, 
todo me impele , señora;, 
todo me aparta de vos. 
Pues si habíais de abando-
nar á Felisinda , replicó 
e l la , ¿ por que no la de-
jabais entre las garras de 
esa fiera, que acabais de 
ahogar en vuestros brazos ? 
¿por que arriesgasteis te-



merariamente vuestra vida, 
por librar Ja raia? Libre, 
señora , vuestra vida á cos-
ta de la m i a , respondió 
Valdemaro, porque me pre-
cio de noble , porque sé 
agradecer beneficios , y en 
suma , porque os amo. ¿ Vos 
me amais ? replicó Felisin-
da. Si me amarais, olvi-
daríais hermana , patria, 
padres ; atrepellaríais cuan-
tos embarazos se os pudie? 
rail oponer ; romperíais..* 
Pero ¿como es posible que. 
me améis , cuando para no 
complacerme, os basta la 
memoria de una patria que 
huye de vos , de una her» 

mana que ya no existe, de 
un Andro'nico que ha con-
cluido ya la carrera de su 
vida ? Decid , que Felisinda 
os es desagradable... De-
cid... jAh , si Felisinda es-
tuviera tan fuertemente im-
presa en el alma de Val-
demaro , como Valdemaro 
lo está en la de Felisinda! 
Si Felisinda... Un torrente 
de lágrimas que no puede 
reprimir , impide el curso 
á sus palabras. Calla , y 
acompañados del silencio lle-
gan á palacio. 

Ocúltase Felisinda en la 
mas retirada estancia , sin 
permitir que nadie le ha-



b l e , y entregada toda á 
sí misma, se deja llevar 
del ímpetu de su pasión.. 
¿ Felisinda despreciada ? se 
dice á solas: ¿ mi amor des-
denado? ¿desatendidas mis 
lágrimas? ¡Qae es esto! ¿po-
dre' sufrirlo? ¡Ay amor , y 
cuan mal te conocia! Mi 
espíritu altivo que nunca 
supo rendirse á tus hala-
gos , mi orgullo que siem-
pre desdeño tus artificios, 
¿'ahora se ven abatidos al 
vi! estremo de mendigar 
caricias? y ¿de quien? de 
un ingrato, de un aleve, 
de un presuntuoso estran-
gero. ¿Estas son sus virtu-

des? ¿estas sus gracias? ¿Es 
esta aquella dulce compa-
sión , que escitan en su al-
ma los desvalidos? ¿es es-
te el héroe, que vence mons-
truos de dificultades, por 
encontrar á su hermana?... 
Mas ¿como el tibio amor 
que inspira la naturaleza, 
puede agitarle tanto ? E l 
amor de una hermana ¿seria 
capaz de hacerle vaguear 
por mares y por tierras, 
hecho siempre juguete vil 
de la fortuna? ;Que sospe-
chas me confunden ! N o , 
otra hoguera mas voraz ar-
de en su pecho. ¿Por que 
no podría ser su amante, 



la que busca en calidad 
de hermana ? Para una her-
mana ausente , bastaba un 
tibio recuerdo tal cual vez, 
mas no tantas... ¡Ay de mí! 
¡que zelos me atormentan! 
N o , no es su hermana; su 
amante es la que busca. 
¿ Que espero pues ? E l al-
ma que tiene fija en otra 
parte , ¿ como podrá incli-
narla á Felisinda ? E a , Fe-
lisinda , ya tienes descu-
bierta la causa de los des-
víos de Val demaro... Mas 
¿como no te declarabas an-
tes , estrangero a leve? Si 
triunfa de mi amor la fuer-
za de ese amor que ocui» 

t a s , i como no lo confiesas 
sin doblez? ¿Tá haces alar-
de de tu sinceridad? ¿tú 
te precias de noble ? ¿ tú 
eres leal? esa no es lealtad, 
alevosía es infame... Pero 
¿de que me quejo ? mi pa-
sión me ciega. Vete , es-
trangero ingrato ; corre á 
enlazar tus brazos don esa 
infeliz amante que te aguar-
da : m a r c h a , parte veloz... 
Mas ¿que digo? ¿partirse? 
¿pues podria permitir que 
se par t iera , para que disfru-
tase otra las caricias que á 
mí me niega? ¿podria con-
sentirlo ? En la obscura 
prisión pagará su alevosía. 



Dicho esto , sale de J j 
estancia con precipitación, 
7 al primer paso , encuen-
tra con Filena. ¿También 
tú piensas seducirme ? le 
dice con aspereza. ¿ Como 
te atreves á persuadirme, 
que Valdemaro interiormen-
te se abrasa por mi amor? 
¿Que puedes prometerte de 
ficción tan injuriosa? ¿ i n -
teresas algo en engañarme? 
¿Yo engañaros, señora? res-
pondió Filena sobresaltada. 
Tú , tú misma , t ú , alevo-
sa , replicó Fel i s inda: en 
«adié se halla fidelidad. 
Dijo ; 7 ocultándose otra 
vez en la estancia, cier-

ra de golpe la puerta. 
Y ¿que puede preten-

der Filena ? dice i breve 
rato. ¿Que motivo la im-
pele á seducirme? ¿querrá 
tal vez grangearse el amor 
de Valdemaro? ó prendada 
ya de su valor y bizarría, 
¿querrá que lo detenga yo 
en palacio , para que en 
tanto disfrute siquiera el 
placer de verlo? ¡Que hor-
rible misterio es este que 
se me oculta! Concertados 
ambos, ¿ conspirarán contra 
mí ? ¿ querrán armarme 
trayeion ? Pero ¿ no tengo 
bien penetrada el alma de 
Filena? ¿Puede haber en-



gafio en ella ? No , no pue-
de haber lo: su fé me es 
bien conocida. ¿Que rezelo 
pues ? Filena es fiel , y 
cuando ella afirma que Val-
demaro me ama , le será 
l)iea notorio su afecto. ¡Que 
necias sospechas formé de 
Valdemaro ! ¡ Cuan pronto 
me dejé l levar de una ver-
gonzosa pasión ! N o , Val-
demaro no es traydor : es 
noble , y si alguna pasión 
amante le estorbara cor-
responder á mis cariños, la 
confesaría s in rubor. Sola 
su hermana l e desv ía , so-
lo Andronico ] e separa de 
wí . Pero es to importa po-

co : pasiones tan débiles co-
mo las que inspira la na-
turaleza , desaparecerán á 
vista de las que enciende 
el hechicero amor. Pues 
¿que vacilo y a ? repetiré á 
Valdemaro mi oferta , y la 
aceptará sin resistencia. El 
habrá meditado á solas la 
fortuna que aquí se le ofre-
ce , habrá previsto los t ra-
bajos que le amenazan, ape-
nas fije el pie fuera de es-
te agradable recinto; y la 
diferencia enorme de una 
suerte á o t r a , le pondrá 
en la precisión de admitir 
la que le ofrezco. Esta di-
jo ; y al instante llama í 



Filena, para desembarazarla 
de la admiración y pasmo, 
en que la habia puesto 
poco antes. 

En tanto que Felisinda 
discurria de esta suerte, se 
hallaba Valdemaro atrope-
llado de una rápida suce-
sión de contrarios afectos. 
Su corazon ardia en aman-
tes llamas por Felisinda; 
pero las obligaciones que 
debia á su heroyca sangre,, 
las estinguian de algún mo-
do : tal vez tenia por cier-
ta la muerte de Androni-
co y de su hermana ; pe-
ro á las veces la miraba 
«omo especiosos inyentos de 

Filena para seducirlo. Pen-
saba , que la providencia lo 
habría conducido á aquel 
pais , para que acabara fe-
lizmente sus dias con Fe-
lisinda ; pero reia , que no 
era esto lo que tantas ve-
ces se le habia predicho. 

¿Que esperas á resol-
verte? se decia á sí mis-
mo. ¿Dejarás que te vuel-
va la espalda esta no es-
perada felicidad, que ha ve-
nido á buscarte? Si tuvie-
ras esperanza de volver á 
Dinamarca, y poseer el 
trono que violentamente ocu-
pa Cristerno , podías muy 
bien despreciarla; pero ¿co-



« o es posible, que veas otra 
vez á Dinamarca? Dina-
marca acabo ya para tí. 
Todavía es muy jóven la 
mano que rige el cetro; 
cuando no tenga fuerza pa-
ra sostenerlo, ya estaré con-
fundido con el polvo que 
pisan los pasaderos. Sí; que 
no puede mi corazon tener-
esfuerzo, para resistir á los 
erueles y repetidos golpes 
de la desgracia ; y s i tal 
vez quiero poner el pie en 
la otra parte de esos mon-
íes , sabe Dios , si al pri-
mer paso encontraré con mi 

-precipicio. N o : fuera locu-
ras. , fuera delirios. Este 

fértil pais que domina Fe-
l isinda, ha de ser mi cen--
tro. ¡Con cuanta libertad 
gozaré de su hermosura en 
estas apacibles selvas, don-
de la paz , el amor y la 
alegría son tan solemnemen-
te venerados! Libre de sus-
tos y de sospechas, no ten-
dré mas cuidados que el de 
corresponder á sus amantes 
caricias , ni mas emulación 
que la de que mi amor 
compita con el suyo. ¿Que 
me detengo ? A Dios, cetro, 
á Dios , corona , á Dios, 
reyno; yo os dejo gustosa-
mente por Pelrsinda: Feli-
sinda ,ha de ser mi esposa*: 



Hecha esta resolución, 
intenta buscar á Felisinda 
para comunicársela ; pero 
al pri.uer paso que da fue-
ra de la estancia , párase 
dudoso, se detiene un ra-
to , y dice: ¿ con que ya 
estoy resuelto? ¿Reducido 
estoy á unirme para siem-
pre con Felisinda ? Pero 
¿como tendré valor para 
abandonar un pueblo, que 
gime inconsolable bajo el 
tirano yugo de Cristerno ? 
¿Podré preferir los halagos 
de una muger encontrada 
por acaso , á las obligacio-
nes que debo á mi herma-
na? ¿No es ella , la que sa-
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oudio de mi inocente cue-
llo la cruel cadena que le 
oprimía ? ¿ no es ella la 
que me en vid recomen-
dado á la Suecia , para 
que desde al l í partiese 
á vengar la muerte de mi 
padre , á borrar con la 
sangre de mi hermano la 
execrable injuria que me 
hizo , y libertar al pue-
blo de la injusta opresión 
que sufre ? ¿ Por que pues 
no correspondo agradecido 
á sus finezas ? ¿ por que 
no pongo en egecucion 
sus nobles designios ? 

Si los vientos contrarios 
se han opuesto á mi yiage* 



si la adversa suerte me 
He va siempre errante , ¿ de-
h<> por eso abatirme ? No; 
que no es digno de gloria 
un corazon q U e Se rinde á 
3 o s So lpes del infortunio. 
Si pudiera evadirlos , encer-
rándome en este recinto..." 
Pero n o ; es locura. Los dé-
hiles brazos de Felisinda 
no podrán servirme de abri-
go : ella tal vez no busca 
m a s que su propio gusto.. 
¡ Cuan en breve pasará del 
«»o al otro estremo! Prue-
ba bien clara tengo de su 
instabilidad. ¿ N o es ella la 
que ayer decreto mi des-
tierro? ¿ ella misma no es. 

la que estaba tan inexora-
ble , que ni admitía discul-
pas ni reconvenciones ? Así 
lo dijo Filena : ni la som-
bra de la noche, ni el hor-
ror de los montes , n i la 
incertidumbre del camino, 
eran poderosos, para que 
suspendiera por un rato , á 
lo inéaos , la egecucion de 
su sentencia. 

No dudo, que el haber-
la librado del riesgo que 
la amenazaba en la fiera 
muerta á mis manos, habrá 
podido trocar sus afectos; 
pero ¿quien pudo cambiar-
los ántes, para que del des-
tierro que me in t imó , pa-



sara al placer de la caza 
que dispuso ? N o , no es 
amor lo que astutamente 
fina me exagera Felisinda; 
pero aunqne lo fuese , ¿ de-
bería rendirse á sus hala-
gos el hijo del grande He-
roldo? no es posible. 

B i j o : y Hc-no de una 
noble osadía , parte á bus-
car á Felisinda para desen-
gañarla ; pero apénas la en-
cuentra , se siente mudado 
de improviso. Como aquel 
soldado bisoño, que antes 
de entrar en la batal la , na-
da le asusta , ni las balas 
le acobardan, ni le intimi-
dan las espadas , ántes ne-

ci ámente valeroso , piensa 
atropellado todo; pero que-
apénas se pone al frente 
del ege'rcito contrarío, se 
amedrenta al estrépito de 
las armas y al tumulto de 
los combatientes , desmaya 
al clamor, de los moribun-
dos , se le huye la tierra 
debajo de los p ies , y apé-
nas puede tener las armas 
en sus manos t rémulas : así 
puntualmente le succ-dio á 
Valdemaro , luego que se 
puso en presencia de Feli-
sinda. Su hermosura , que 
la realzaba portentosamente 
cierto enojo amable que mos-
traba en el rostro, y un 
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ligero desfallecimiento que 
se la notaba en sus miem-
bros , le perturbó de re-
pente. Ya no sentía en su 
ánimo aquel esfuerzo que 
ántes esperimentaba : las 
palabras que tenia en la 
lengua para decirle , se 
volvían al interior del pe-
cho, t iradas de una fuerza 
desconocida ; el corazón le 
palpitaba con violencia; sus 
miembros se hallaban en-
torpecidos ; y todo e'l po-
seído de un cstraordinario 
descaecimiento. 

Presto conocio' Felisinda 
su turbación , y pensando 
que provenía de otra cau-

s a , le dijo : ¿ que os em-
baraza ? Cuando yo he pa-
sado por el rubor de con-
fesaros mi pasión amante, 
¿teneis ahora reparo de 
mostrar una corresponden-
cia no mas , que me es tan 
debida? ¿Acaso es el amor 
alguna infame pasión , in-
digna de corazones nobles? 
; Que reparo tenéis pues de 
confesármela , cuando ella 
misma se está manifestan-
do en el ros t ro , á pesar 
de vuestro esfuerzo? Mal 
interpretáis , señora , los 
movimientos de mi sem-
blante , respondió Valdema-
ro. No puedo negar que 

10* 
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os a m o ; os amo con sin-
ceridad , y tanto , que me 
habia olvidado de mí mis-
mo por entregarme á vos; 
pero tampoco puedo negar, 
que obré arrebatadamente, 
obré conforme al impulso 
de un corazon apasionado, 
no según la decisión de un 
entendimiento l ibre. Ved 
a h í , de donde nace la t u r -
bación que veis retratada 
en mi aspecto. Venia re-
suelto á pronunciar un sí, 
que habia de dar el úl-
timo nudo al lazo con 
que comenzaba el amor á 
unirnos ; pero me asal-
tó una reflexión tan po-

de rosa , que derr ibó mis 
proyectos. 

Al paso que hablaba , 

iba cobrando el esfuerzo 

que habia pe rd ido ; y como 
el soldado que en el calor 
de la batalla olvida los pe-
ligros , y rompe p o r - cuan-
tos embarazos se le opo* 
n e n ; así Valdemaro , sin 
atender á los hechizos de 
Felisinda , prosigue dicien-
do : ¿ será razón , que pre-
fiera una estrangera sangre 
á mi sangre propia? ¿Sera 
justo , que por gozar t r an -
quilamente vuestra he rmo-
sura en estas florestas, deje 
abandonado un rey no , que 



funda en mí sus esperan-
zas ? ¿ Podré redimirlo de 
ia enorme vejación que su-
f re , si me quedo en este 
pais , entregado al ocio dul-
ce del amor ? Mis vasallos 
espuestos al rigor de un 
rey intruso : m i trono , m i 
corona y cetro. . . mas ¿quien 
me inspira este lenguage ? 
S e ñ o r a , mi hermana no 
tiene otro amparo que el 
que yo pueda d a r l e , y no 
es jus to , q u e la deje sin 
consuelo en t re las penas 
que la afligen. Pensad , si 
puedo en otra cosa daros 
g u s t o , que pues en esta 
no me es pos ib le , estoy 

resuelto ¿ e S t 6 

mismo día. 
Así como mas furiosa-

mente se precipita el ca-
ballo que corre , si le dan 
la espuela , y se encrespa 
con mayor fur ia el voraz 
incendio, si le añaden com-
bustibles ; así el enamora-
do corazon de F e l p u d a se 
enardeció mas vivamente, al 
oir estas razones de Valde-
maro. Queda suspensa , re-
flexiona un r a t o , se aviva 
el deseo , desmaya la espe-
ranza , se agita el corazon, 

Y palpitándole en el pecho, 
' d i c e COn amante ü m i d e z : 
¿ Que nuevas escusas pre-



íestais ahora? ¿ q u e roe de-
cís ? Que es preciso dejaros, 
respondió Valdemaro. Cuan 
grande es mi dolor lo po-
déis hien conocer, si repa-
rnis... No pudo hablar otra 
palabra , porque un nudo 
le atravesó la garganta. Al-
zo' amorosamente los ojos, 
para mirar los de Felisin-
da , y viéndolos ya empa-
liados de lágrimas, mezcló 
con ellas las suyas, á pesar 
de toda resistencia. 

¿Con que es preciso de-
jarme ? dijo Felisinda. Pre-
ciso , respondió Valdemaro. 
Mi antigua obligación, mi 
hermana , el pueblo... ¡Ti-

rano amor! ¡ A h , si nunca 
hubiera puesto el pie en 
este parage!.. . ¡Fatal mo-
mento aquel , interrumpió 
Felisinda, en que os viéron 
mis ojos! ¿Que infeliz des-
tino os condujo á este si-
tio , si tan presto?. . . pero 

J 1 0 , no habéis de par t i r , 
ántes me veréis muerta á 
vuestros pies. ¿Que resol-
veis ? 

¡ Que atroz batalla de 
afectos 1 esclamó Valdema-
ro. j ó débil corazon mío! 
¿ donde está el valor que 
poco antes tenias? ¡ Ah, 
c u a n - d i f e r e n t e aspecto t i e -

nen los peligros, cuando se 
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miran de cerca! Ahora po-
co , parece que ya no t e -
mía los insultos que pu-
diera hacerme el amor; pe-
ro ya veo... ¡Infelice de mí! 
¿Así se c u m p l e n , Alberto, 
vuestros presagios ? Amado 
Andronico, ¿como les dis-
teis fe tan presto? ¡Ab, 
que vanas salen vuestras 
promesas, Gésner amable! 
Piromanto solo me hizo ver 
Ja verdad de mi destino. 
Pero si he de tener en 
fin una muerte tan violen-
ta » si el dolor de ver mo-
rir á mi hermana ha de re-
doblar tan cruelmente los 
dolores de mi mue r t e , mé-
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nos mal será que yo mis-
mo me quite la v ida : de 
esta forma, ni mi herma-
na pasará por el dolor de 
verme m o r i r , ni yo ten-
dré la pena de ser testigo 
de su muerte. 

¿ Deliráis acaso ? P e -
guntó Feüsinda. Dejad esos 
temerarios designios , ado-
rado dueño m i ó : pensad 
que vuestra muerte ha de 
apresurar también la mía. 
Si me amais , que abando-
néis os ruego pensamientos 
tan funestos. ¿Quien están 

d 0 en compañía de Felisin-
da , podrá daros la muerte, 
y ¿ como es posible , ftue 



veáis la de vuestra herma-
n a , cuando acabó ya el 
curso de su amarga y t ra-
bajosa vida? Pensad , pen-
sad en vivir con Felisinda: 
quedaos en este bello para-
ge , formado quizá desde el 
principio para que vos le 
gozeis; s í , para que le go-
zeis en compañía de Félix 
sinda , que e i cielo destinó 
sm duda para esposa vues-
tra. ¿ Q u e resolvéis en fin? 
»a rme la muer te , respon-
dió arrebatadamente Valde-
maro. Este mismo p u ¡1al , 
que tantas veces... ¡Ay de 
mí , esclamó Felisinda , ar-
rojándose con ímpetu sobre 

V a l d e m a r o ! ¿que es lo que 

hacéis ? 
Por presto que se ar-

ro jó , uo pudo detener el 
impulso , solo pudo cam-

b i a r e i blanco ; pues el 
golpe fatal que se d i n g » 

á Valdemaro, cayó sobre 
ella misma , hiriéndola el 
funesto hierro en el brazo 
izquierdo. Tiñe luego la 
sangre sus ricos vestidos, 
riega el suelo , y cae des-
mayada. Valdemaro queda 
inmóvil y pasmado ; cáese-
le de la mano el sangrien-
to p u ñ a l , y - o sabe que 
hacer : mas viendo que f e -
lisinda se iba desangrando, 
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h t o w a e » sus trazos ] e . 
vanta ci g r ; t o , c J a m a gQ_ 
bresaJtado. Acode la gente 
de palac io , y v i e n ¿ J a 

desgracia de su señora, ] a n . 
z a n t e r r i W e s quejas , 
properan á Valdemaro , pen-
sando que 1 labia sido el 
agresor , convocan á la ve-
cina gente , acuden todos, 
y formase un motín. Arre-
batan unos á Ja desmayada 
de entre los brazos de Val-
demaro , para curarla ; otros 
cargan sobre este, para apri-
sionarlo; y llenándole de 
golpes y de in ju r ias , y 
arrastrándolo de Jos cabe-
mos por aquellas salas , 10 
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conducen á una triste cár-
cel , sin darle lugar si-
quiera para proferir palabra. 

Y ¿que ha de ser de 
mí ahora , decia entre sí 
mismo? ¿Quien podrá li-
brarme del terrible golpe 
que la muerte va á descar-
gar sobre m í , cuando no 
hay ninguno entre tantos 
que no medite mi ruina ? 
Mi hermano me persigue, 
Andrdnico y Gésner me en-
gañan , Alberto me ayuda 
á precipi tar , mi hermana 
no puede remediarme^ y 
aquí donde se trataba de 
mi felicidad , solo se fra-
gua mi perdición. Si re-



corro los mares , 6 quieren 
sepultarme en sus abismos, 
ó me arrojan á la tierra 
por no sufrirme : si cami-
no por la tierra , no en-
cuentro mas que lazos, tro-
piezos y precipicios : si le-
vanto los ojos al cielo , lo 
veo i r r i tado contra mi. Mas 
¿por gue me fatigo en va-
no? A cualquier parte que 
vuelva los ojos , veo re t ra-
tada mi destrucción: ¿por 
que pues no ha venido ya 
la muer te? . . . Mas ¿que pro-
nuncio ? ¿ Cuando acabaré 
de l lamar á la muerte pa-
ra mi remedio ? ¿ cuando 
sabré poner toda mi con-
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fianza en Dios ? ¿ No pue-
de ser, que por castigo de 
esta execrable injuria tan-
tas veces repetida , vengan 
sobre mi tanta inmensidad 
de trabajos ? Si yo no hu-
biera empuñado el fatal 
acero para matarme, no me 
vería ahora en tan infeliz 
situación. ¡Ah! cuando me 
veo á la márgen del pre-
cipicio , conozco mi error, 
y vuelvo sobre m í ; pero 
luego me abandono á mis 
pasiones, cuando estoy dis-
tante del peligro. De esta 
suerte vivo entre desacier-
tos, arrepentimientos y rein-
cidencias. ¡ A y de mí t r is-

1 0 * * 
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te ! ¿por que no me dejo 
gobernar de aquel , que sa-
be lo que me conviene? 
¿No tengo bien esperimen-
tado , cuan en mi favor se 
muestra la providencia su-
prema? Todos los males que 
sufro, son frutos de mi cie-
ga obstinación ; y no solo 
tengo en mí mismo el orí-
gen de mis males , sino 
que lo soy también de los 
ágenos. Felisinda herida por 
mi causa , Felisinda pró-
xima á morir , Felisinda... 
Esto dicho , pone el codo 
sobre la rod i l la , reclina la 
cabeza sobre la palma de 
la mano , clava los ojos en. 
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el suelo , y queda discur-
riendo confusamente consi-
go mismo. 

Fel is inda, ayudada de 
los medicamentos y demás 
diligencias de sus solícitos 
vasallos , se recobra de su 
desmayo , y apénas abre 
los ojos, sin cuidarse del 
dolor de la herida , los 
vuelve á todas partes , para 
buscar entre la mult i tud á 
su idolatrado Valdemaro. 
Como no le v i o , dijo con 
un esfuerzo propio de su 
pasión : y ¿ que se ha he-
cho Valdemaro ? Descansad, 
señora, le respondieron pen-
sando adularla , que ya lo 



teneis asegurado en la cár-
cel. Pues ¿qu ien os ha di-
cho , que debe ser culpa-
do el inocente ? replicó con 
un ayre de magestad , que 
hizo temblar á los que la 
oyeron. No me hirió Val-
demaro , amor me hirió, 
de él me quejo : poned á 
Valdemaro en mi presencia, 
y despejad la estancia. Obe-
decieron todos sumisamen-
te , y al instante le pre-
sentaron á Valdemaro. Ve-
nia cubierto de mortal pa-
lidez , penetrado de una 
tristeza c r u e l , llena su al-
ma de aflicción , y enrasa-
dos en lágrimas los ojos. 
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Apenas la vio Felisinda, se 
le trabó la lengua, y no 
pudo hablar palabra ; solo 
tuvo aliento para decir á 
Filena , que cerrase la puer-
ta de la sala , y los deja-
se solos. 

¿Que es lo que que-
reli , señora ? dijo Valde-
maro puesto de rodillas, y 
arrimada la cabeza al le-
cho de Felisinda. Yo soy 
la causa de vuestro mal. 
No os engañais, le respon-
dió Felisinda. Vos sois la 
causa de mi mal , es ver-
dad ; pero no me quejo de 
que lo seáis : quéjome de 
que no queráis darme re-
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medio. Beso y adoro ciega-
mente el sangriento hierro 
que me hirid : aprecio in-
finito la her ida , si la roja 
sangre que tino el suelo, 
sirve de ablandar vuestro 
corazon y mejorar mi suer-
t e ; pero si la herida... si 
la sangre... ¡ay de mí! ¿aun 
pensáis en partiros ? ¿ Pen-
sáis aun en dejar á Fel i-
sinda ? ¿ á Felisinda , que 
muere por amaros ? ¡ O 
amarga ausencia! Valdema-
ro... ¡infelice de mí! Si no 
os mueve mi llanto , si no 
os enternecen mis sollozos, 
muévaos á lo ménos el pen-
sar , que vuestra partida me 
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ha de dar la muerte. ¿Co-
mo ausente de vos, podré 
llevar la amarga vida que 
medito ? Volveré mis can-
sados ojos , para mirar ese 
rostro amable que impri-
mid en vos el mismo Ado-
nis , y «o veré mas que 

.una importuna sombra , que 
'doblará mis penas. Desde 

lo mas profundo de mi tris-
te soledad , llevada de nú 
amante desvarío, os llama-
ré por vuestro mismo nom-
bre mil veces en el dia, 

y aun muchas mas por la 
noche; pero no tendré mas 
respuesta que el silencio, ó 

e l eco amargo que renova-



rá mis penas. El suave sue-
ño ya no visitará mis tris-
tes ojos , huirá el descanso 
de mi cuerpo , y la dulce 
quietud no hallará paso pa-
ra entrar en mi corazon. 
jDesdichada Felisinda! ¡que 
de rigores te amenazan! Y 
bien ¿ lo podréis consentir, 
amado Valdemaro ? Valde-
maro , por el amor que os 
tengo , por estas lágrimas 
que vierto, por lo que vos 
mismo sois , os ruego, que 
antes de partiros , si es que 
no basta mi llanto á dete-
neros ; os ruego, que con el 
mismo puñal que me hirió', 
rasguéis mi pecho : no os 

»241 

detengáis; romped , abrid 
mil puertas , para que salga 
el a l m a , pues no quiero 
tener una prenda que os es 
desagradable ; no , no quie-
ro ya un corazon que no 
es digno de vuestro amor. 
Dijo: y sin esperar respues-
t a , vuelve la cabeza á la 
parte contraria, y da libre 
curso á las lágrimas y á 
los suspiros. 

Nunca se halló Valde-
maro tan perturbado como 
en esta ocasion, ni jamas 
le pareció Felisinda mas 
hermosa , ni mas amable. 
E l amoroso desmayo que se 
le advertía en el rostro, el 

TOM. II» 1 1 
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espresívo descaecimiento con 
que ponderaba sus penas, 
y las afectuosas lágrimas 
que acompañaban á sus pa-
labras , anadian un prodi-
gioso lustre á su belleza, 
y abrían nuevas heridas en 
el enamorado corazon de 
Valdemaro. N o quiso ma-
lograr el halagüeño hijo de 
Vénjis ocasion tan oportuna. 
AI instante comenzo' á dis-
pararle algunas de aquellas 
flechas , que se hacen i r -
resistibles aun á los espí-
r i tus mas fuertes , y ha-
blándole al interior , le di-
ce : ¡ Que especie de cruel-
d a d es esta! ¿Así dejas rno-
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r i r á Felisinda entre las 
penas que la afligen, cuan-
do t ú solo eres la causa de 
ellas? ¿Como tan presto ol-
v idas las máximas del en-
carecido Andrónico? N i te 
dejas gobernar por la pro-
v idenc ia , ni abres las en-
trañas á los clamores de los 
afl igidos, como tantas veces 
te aconsejó & mismo. Fi le-
na probo', que la providen-
cia te ha conducido á este 
parage ; Felisinda clama, 
suspira y llora por el 
medio que tú solo puedes 

darle; pero t ú , llevado de 

tus ambiciosos deseos, des-
precias las órdenes de la 

11* 
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providencia , y atrepellas 
las leyes de la compasion. 
Mira , como insensiblemente 
te vas precisando tú mis-
mo á egecutar maldades, no 
ménos enormes , que las que 
cometió tu hermano, poí-
no hacer violencia á los 
asaltos furiosos de tu am-
bición. 

N i pienses , que podra's 
d is imular la con el especioso 
pretesto de la obligación 
de socorrer al oprimido pue-
blo , n i á los desgraciados 
Andronico y Ulrica-Leonor. 
Estos últimos no necesitan 
de n ingún socorro , cuando 
han acabado ya el curso 

fle sus cansadas vidas J y 
el pueblo , teniendo ya un 
rey que lo gobierna , en na-
da piensa ménos que en sa-
cudir un y o g o , que lejos 
de serle pesado, considera 

ya suave. 
j Infeliz y engañado jo-

v e n ! El crédito que ligera-
mente diste á las necias 
predicciones de Alberto, no 
te deja ver el abismo que 
se va abriendo para tu per-
dición. Apoyado sobre tan 
débiles cimientos, pensabas 
que no faltarían guias se-
guras y manos hábiles pa-
ra preservarte de todo la-
zo , y conducirte sin tro-



piezo hasta la eminencia 
dei t rono ; pero mira cuan 
bien lo acredita lo sucedi-
do. Sin la asistencia de An-
drónico , sin la compañía 
de tu hermana , y sin mas 
consejero que tu corazon 
ambicioso , te ves reducido 
á la mas infeliz situación; 
y cuando no quieras admi-
t i r la fortuna que te ofre-
ce F e l i s i n d a , te veras obli-
gado a' obedecer á las per-
versas máximas de la De-
sesperación. 

No , Valdemaro , no: 
busca tu seguridad en el 
dulce regazo de Felisinda: 
que'date á gozar Jas deli-

cías que te ofrece este pais 
agradable. ¿Por que atro-
pellas la providencia ? ¿ por 
ceñir una corona que está 
enlazada de riesgos, cuida-
dos , afanes y molestias? 
¿por empuñar un cetro cer-
cado de espinas? No te en-
gañes á t í mismo : otra co-
rona mas suave y otro ce-
tro mas dulce te ofrece Fe-
lisinda. Sin mas cuidados 
que el de tu dulzura y 
t ranqui l idad , sin mas des-
velos que los que exige el 
gusto de Felisinda y tu 
gusto propio, sin mas aten-
ción que la que piden las 
ternezas de dos amantes, 



podrás formarte un círculo 
de v i d a , en el que no 
haya nada de uniforme. 

Esto sugirió' el amor al 
afligido Vaidemaro , y co-
mo si dispertara entonces 
de un profundo sueño , le 
dijo á Eel is inda: volved, 
señora , hácia mí vuestros 
amables ojos. ¿Acaso soy 
indigno de vuestro amor? 
¿ como apartais de mí la 
vista ? ¿ quereis con vues-
tros desvíos añadir nuevos 
rigores á las penas que su-
fro ? Suspended , señora, el 
llanto , reprimid vuestros 
suspiros. ¿Quereis encender 
mas con ellos la amante 

llama que me devora? MÍ 
amor no necesita de incen-
tivos : vuestra hermosura y 
gentileza , vuestras v i r tu -
des... no mas : baste deci-
r o s , que os amo. ¿Os ad-
miráis? Os a m o ; mal lo 
d i j e , os idolatro. Solo sien-
to , señora... ¡Cruel destino! 
Envidia tiene ya mi triste 
corazon á los que naciéron 
libres : á los que , sin mas 
cuidado que el de su pro-
pio Ínteres , pueden dejar 

q u e corra sin límites su 
l ibertad. ¡Cuan feliz seria, 
si hubiera yo nacido como 
ellos! ¡ cuan libremente os 
entregaría mi mano y mi 



corazon! En estas apacibles 
selvas... en este suntuoso 
palacio... Pero ¡vanos pco-
yectos! Yo sujeto á obliga-
ciones : yo... el clamor del 
oprimido pueblo , señora, 
las injusticias del intruso 
rey , la infeliz situación de 
mi hermana, el desamparo 
de Andronico... señora, Val-
demaro os adora ; quisiera 
que el destino... pero... 

Sin poder proferir otra 
palabra , deja á Felisinda 
vacilando entre temores y 
esperanzas, y se retira á la 
estancia inmediata, impeli-
do de UQ confuso tropel de 
cavilacioaes. Hallábase su 
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corazon lo mismo que un 
bajel combatido de contra-
rios vientos, que ya se 
hunde hasta la arena , ya 
se eleva sobre las nubes, 

y a se inclina hácia un la-
d o , ya se dobla hácia el 
otro.*No podia mantenerse 
firme en ninguno de cuan-
tos medios elegia : los que 
aprobaba en un instante , a 
breve rato los despreciaba, 
y los que le parecian ú t i -
les , se le antojaban im-
practicables. En esta con-
fusión quédase dormido, y 
al momento se le presenta 
una imágen toda celestial. 
Sobre una nube que lleva-



ba copiados todos los colo-
res de que se viste la dio-
sa I r i s , baja un venerable 
y majestuoso personage. La 
gravedad apacible de su 
anciano rostro , el brillante 
golpe de luz que despedían 
sus ojos, el olor suave que 
exhalaba su cuerpo, y la 
inefable belleza de que es-
taba revestido, dejáron em-
briagado el espíritu de Val-
demaro , y como embebido 
en u n soberano éstasis. 

N o estráño que no me 
conozcas , le dijo. Tus ojos 
cubiertos de sombras , no 
son capaces de percibir lo 
que es puramente celestial. 
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Yo soy tu padre Heroldo, 
á quien tu necio hermano 
abrió' , aunque con violen-
cia , la puerta para entrar 
en la mansión eterna del 
descanso. La distancia in-
finita que media entre, es-
ta tierra infeliz y la pa-
tria dichosa en donde ha-
bito , no me ha impedido 
ver ni su sacrilega ambi-
ción , ni los infortunios de 
Ulrica-Leonor , n i la t ira-
na opresion del pueblo , ni 
tus desgracias. Todo lo he 
visto , y todo lo he visto 
con ojos serenos , porque 
en aquella mansión feliz, 
no puede haber cosa que 
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lleve mezcla de dolor. Si 
esto fuera posible, lo hu-
biera yo tenido mas de ver 
la ligereza de tu corazon, 
y la poca confianza en la 
providencia suprema, que 
de todos tus desastres. Se-
mejante á una ligera caña 
que se dobla á cualquier 
impulso , te has dejado ar-
rebatar sin discernimiento; 
pues si aun no sabes d i -
rigirte á ti mismo, ¿como 
gobernarás tu pueblo ? Si 
tienes tan poca firmeza, que 
te doblas á cualquier afec-
to , ¿ como tendrás esfuer-
zo para sostener el peso de 
la monarquía ? Y si no 
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tienes valor para sufrir tus 
desventuras, ¿como llevarás 
despues en tu seno las mi-
serias de tus vasallos? 

He aquí por que el cie-
lo te va dilatando la po-
sesión de un trono, que te 
pertenece de justicia. Tu 
brazo sobradamente débil 
no podrá mantener siempre 
recta la espada , y tu flo-
ja mano no podrá sostener 
la balanza sin t i tubear. 
E l cielo te ama , y quiere 
por lo mismo , que ántes 
de colocarte en el trono, 
tengas prevenido un buen 
fondo de sabiduría y pro-
b i d a d , para poder gober-



nar al pueblo según las 
leyes de la justicia : que 
reformes tu corazon para 
que puedan tus vasallos 
tener en él un modelo de 
vir tud que imitar ; y que 
arranques de raiz , ó á lo 
menos que sujetes las pa-
siones que puedan pertur-
barte , para que no te en-
gañes como hasta ahora en 
tus resoluciones. 

¿ De donde ha venido 
creer tan fácilmente , que 
la providencia te ha con-
ducido á este pa i s , para 
que disfrutes los placeres 
que te ofrece Felisinda ? 
¿De donde creer con tanta 
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ligereza la fingida muerte 
de Andrónico y Ulrica-
Leonor? ¿Te parece que 
el cielo puede faltar á 'sus 
promesas ? ¿ Como podría 
pe rmi t i r , que despues de 
haber vencido tantos obs-
táculos , te dejases ahora 
enredar de los amantes la-
zos de Felisinda? ¿Suf r i -
ría que Felisinda obscure-
ciera la gloria que te has 
adquirido hasta ahora? ¿Per-
mitiría que abandonases á 
tu pueblo , que gime bajo 
el yugo del pérfido her-
mano , para que te unie-
ras con el de un pasagero 
amor á Felisinda ? ¿ Como 

U * * 



podría permitirlo , cuando 
por decreto irrevocable es-
tá firmada la ruina de Cris-
temo , y la elevación de 
Valdemaro ? 

No , hijo mió , no : sa-
cude el torpe letargo eu 
que vives , y oye las que-
jas y clamores de tus va-
sallos. N o les cierres los 
oidos , acude á socorrerlos 
y á rest i tuir les la felicidad 
que Cristerno les ha usur-
pado. Marcha luego , sin 

dejarte ver de Felisinda, 

corre al vecino bosque, 
vence la aspereza del mas 
elevado monte , dobla su 
cumbre , y encamínate á 
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Stralsund , cuyos muros 
descubrirás de léjos. Allí 
encontrarás á Andro'nico y 
á Ulrica-Leonor , prosegui-
réis juntos vuestra navega-
ción , se os ofrecerán nue-
vos trabajos ; pero sus es-
tremos los coronará despues 
el gusto de verte en el 
trono para la felicidad de 

tu pueblo. 
Esto dicho , dispierta 

Valdemaro , y sin detener-
se en averiguaciones , ni 
reflexionar sobre las cir-
cunstancias del sueño, par-
te ocultamente de palacio, 
y pone en egecucion cuan-
to se le acaba de decir. 



Felisinda , teniendo por 
sospechosa su tardanza , lia-
m a á Jas criadas , y les 
manda que lo hagan venir 
á su presencia. Obedecen 
al instante , buscan por to-
das las estancias de pala-
cio , recorren el jardin, 
vuelven á su señora , y l e 

dicen , que Valdemaro no 
parece. No basta el dolor 
de la herida , ni el des-
caecimiento de sus fuerzas 
para detenerla. Levántase 
mal arropada , busca por 
todo el palacio, y viendo 
que en ninguna parte ha-
lla vestigios de la prenda, 
por que muere , cae des-
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mayada. Reco'brase á bre-
ve rato , abre flojamente 
sus tristes o_,os , vuélvelos 
hácia todas partes , llama 
repetidas veces á su ido-
latrado Valdemaro, y no 
logrando mas respuesta que 
el silencio , atropella por 
entre los brazos que la 
detenían. Deja el palacio, 
y arrastrada de su ciega 
pasión , se embreña en el 
triste bosque , corre acá 
y allá desatinadamente , no 
atiende á los clamores de 
sus criados que la seguían 
de lejos , llama por su 
propio nombre á Valdema-
ro -3 pero Valdemaro no res-
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ponde. Rompe desesperada 
las vendas de la herida, 
rasga con fur ia sus vesti-
dos , esparce por el ayre 
los cabellos que arranca con 
ambas manos , sube con 
vacilantes pasos á la cum-
bre de un alto monte , y 
se precipita temerariamente. 

En tanto Valdemaro, si-
guiendo su destino , se iba 
acercando á Stralsund. 

L I B R O IX 

N o hubo cosa alguna que 
pudiese impedir el paso á 
Valdemaro en el viage á 
Stralsund. N i el sol le 
molestaba de dia , ni el 
frió le ofendia de noche. 
Los mas ásperos senderos 
le parecian suaves , fáciles 
los montes mas impracti-
cables , el camino breve, 
el cansancio alivio. De es-
ta sue r t e , ó fuese por el 
desahogo con que respiraba, 
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viéndose libre de la tirana 
opresion en que lo tenían 
los amores de Felisinda, ó 
por el vehemente deseo que 
tenia de verse con Andró-
nico y su hermana , 0 por 
disposición de la providen-
cia , llegó felizmente y en 
breve tiempo á la ciudad 
de Stralsund. 

Al instante se encami-
na al puerto , y llega jus-
tamente cuando acababan 
de desembarcar Andrdnico 
y Ulrica-Leonor, en com-
pañía de Rosendo y Par i -
mando , el capitán de la 
misma nave que había per-
dido. Publican los ojos el 

júbilo de tan feliz encuen-
tro , y con repetidos abra-
zos declaran el regocijo que 
no podían espresar las len-
guas. 

Después de haber bus-
cado habitación para los 
dias que habían de dete-
nerse en aquella ciudad, 
y despues de haber dado 
todo desahogo á sus ale-
gres afectos , se refirieron 
mutuamente sus aventuras. 
Andronico contd el conti-
nuo sobresalto, en que los 
teaia la tardanza de Val-
demaro y de sus compañe-
ros , cuando se desviaron 
del navio j el nuevo tor-, 

t o m . ix. 12 



mentó que comenzó á mar-
tirizarJes , cuando al amane-
cer se hallaron en otro hori-
zonte , sin que el viento 
les permitiera volver á la 
costa donde los habían de-
j a d o ; el temor del preci-, 
picio de Valdemaro, vie'a-
dole abandonado á sí pro-
pio , sin ninguna mano há-
bi l que pudiera desviarle 
de los pel igros; y como 
finalmente, impelidos del 
viento , habían aportado en 
aquella ciudad , sin saber 
el destino que les guiaba. 

Consecutivamente refirió 
Valdemaro lo que le suce-
dió en las fiestas que se 
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celebraron en la playa , el 
triunfo que había ganado 
en los dos combates , la 
pérdida de sus compañeros, 
y cuanto le aconteció hasta 
llegar al palacio de Fel i-
sinda. Contó la tormenta 
de afectos, en que tantas 
veces había peligrado su 
eorazon ; la capciosa astu-
cia con que Filena le ase-
guraba la muerte de A.n-
drónico y de Ulrica-Leo-
n o r ; el volcan amante que 
en su pecho ardía por Fe-
l is inda; el riesgo de que 
la libró en el monte, aho-
gando entre sus brazos al 
feroz b r u t o ; la resolución 
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de desposarse con ella ; el 
funesto acaso de herirla con 
el mismo golpe , con que 
quería darse á sí mismo 
la muer t e ; el alboroto de 
palacio, y su prisión. No 
pasó por alto el mayor y 
mas inminente riesgo en 
que se habia visto , cuan-
do Felisinda , despues de 
haberlo hecho desencarce-
lar le hablo desde el le-
cho ; ni tampoco dejo' de 
deci r , como se le habría 
entregado por esposo, si 
no se lo hubiera estorba-
do la aparición de su pa-

,dre Iieroldo entre sueños. 
Finalmente contd su salida 

d e palacio sin verse con 

Felisinda , y el arribo a 
Stralsund. 

•Ah , querido Andróm-

c 0 [ ' esclamo' inmediatamen-
te. Nunca habia yo espe-
rimentado les efectos que 
causa la ciega pasión de 
amor. Imaginaba , que todo 
era dulzuras y placeres; pe-
ro he venido á conocer bien 
á costa m i a , que no es 
sino disgustos y amargu-
ras. Al principio me pare-
cía ir caminando por un 
espacioso llano , guarnecido 
de ñores y delicias ; pero 
luego v i , que me iba i n -
troduciendo por una estre-

* 
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cha senda sembrada de es-
pinas : volví la vista hacia 
a t ras , y no vi camino pa-
ra salir de ella ; estaba ya 
cerrado el paso. Mi cora-
zon se hallaba oprimido de 
angustias , mi alma no co-
nocia las dulzuras de la 
t r a n q u i l i d a d , mis suspiros 
obscurecían elayre por don-
de quiera que iba , y no 
podia poner el pie en par-
te alguna , sin que la re-
gasen mis lágrimas. La no-
che que parece habia de 
dar alivio á mis congojas, 
las aumentaba estraordina-
ñámente ; y por la maña-
na , cuando la aurora CQ-

2 7 1 

jnenzaba á dar nuevo es-
plendor á la tierra con su 
v i s t a , me hallaba nueva-
mente cubierto de tristeza, 

v humedecido el lecho con 
mi llanto. iQae turbación 

e n lo interior! E l entendi-
miento ya no tenia luz pa-
ra conocer leyes , respetos 

n i obligaciones : Felisinda 
me dominaba. La valentía 
¿ s u s palabras , la porten-
tosa fuerza de sus espre-
siones , el dulce hechizo de 
sus lágrimas , y el mági-
co atractivo de su belleza, 
me arrastraban por donde 
querían , y me hubieran 
finalmente enredado en sus 



amantes lazos , á no haber-
me abierto los ojos aquel 
sueno feliz. 

Pero lo que me ator-
mentaba sin ponderación 
mas que todo esto , era 
verme precisado á creer, 
que la providencia me ha-
bia conducido al pais agra-
dable de Felisiuda , para 

concluir m i s dias á su abri-
• 

g o ; y que , conforme a' 
vuestras sabias máximas, 
debia yo rendi r mi volun-
tad á la providencia, aban-
donando el cetro , o , por 
decirlo mejor , no porfian-
do para empuñarlo , supues-
to que el cielo no me lo 

h a b i a d e p e r m i t i r . P a r a n -

g o n a b a e s t a s r a z o n e s d e F i -

l e n a c o n l a s p r e d i c c i o n e s 

d e A l b e r t o , y n o h a l l a n -

d o c o n e x i o n , n o s a b i a q u e 

p a r t i d o t o m a r . L u e g o m e 

a c u d í a á l a m e m o r i a l a 

v i s i ó n q u e t u v e e n l a t e -

n e b r o s a c u e v a d e P i r o m a n -

t 0 : y l a t e r r i b l e m u e r t e 

q u e h a b i a d e a r r e b a t a r m i 

v i d a c o n l a d e m i h e r m a -

n a , m e c e r r a b a e l p a s o 

p a r a s a l i r d e l a s o m b r a d e 

F e l i s i n d a . ¿ Q u e m e d i o h a -

b i a d e e l e g i r e n t o n c e s ? T o -

d o , c o n f o r m e á v u e s t r a d o c -

t r i n a , l o c o n s i d e r a b a c o m o 

e f e c t o d e l a p r o v i d e n c i a , y 
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no pudiendo hallar modo 
de conciliar estremos tan 
opuestos, me vi reducido 
á darme la muer te , que 
era la única puerta que 
encontraba para salir de 
tanta confusion. 

Si la providencia , me 
decia á mí mismo, gobier-
na todas las cosas , y to-
das las ordena siempre pa-
ra nuestro bien , ¿ como 
podría permitir que se opu-
siesen á mi felicidad tan-
tos obstáculos, como rena-
cen á cada instante? ¿ tan-
tas barreras que me dispu-
tan el paso? ¿tantas difi-
cultades, insuperables á mis 
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débiles * fuerzas ? ¿ H u b i e r a 
permitido acaso , ni el par-
ricidio enorme que cometió 
Cris terno, ni la infamia 
con que obscureció mi ho-
nor , ni la desgraciada f u -
ga que hize de palacio? 
¿ Permitiria despues , que 
Piromanto me amedrentara 
con tan horrorosos espec-
tros , hasta conducirme á 
la márgen del precipicio ? 
¿ que los vientos , los ma-
res , los elementos todos se 
opusieran á mi destino? 
¿que Felisinda preparase 
tantos lazos para prender-
me , y usase de todos los 
encantos de su hermosura 
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y discreción para •seducir-
me ? ¿Permitir ía en 
que mi mano empuñase 
tantas veces el funesto hier-
ro para matarme ? ¿ Que 
gloria puede resultarme de 
todas estas permisiones ? 

La misma , y aun sin 
comparación mayor , res-
pondió prontamente Andró-
meo , que la que le resul-
ta á un soldado, cuando 
rompiendo esforzadamente 
por entre las trincheras y 
parapetos de los contrarios, 
llega valeroso á fijar una 
bandera en lo mas alto de 
sus muros. La misma que 
le resulta á un piloto, 
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cuando habiendo contrastar 
los furiosos embates de una 
borrasca , llega tranquila-
mente al puerto. La pro-
videncia de D ios , como 
ya tantas veces os he di-
cho , asiste en todas las 
cosas, y todas las ordena 
para nuestra fel icidad; pe-
ro ¿ pensaréis que nos la 
querrá conceder , sin pro-
bar ántes nuestra paciencia 
con los repetidos golpes de 
los trabajos? ¿Nos querrá 
dar de va lde , digámoslo 
as í , una corona de infini-
to valor? No puede coger-
se la rosa sin lastimarse la 
mano con las espinas; y 
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para que podamos l legar á 
la posesion del dia feliz, 
se hace preciso que pase-
mos por la tenebrosa no-
che de trabajos y contra-
dicciones. 

Pero mirad en esto mis-
mo cuanto brilla la divi-
na providencia , y cuan 
bien procura ordenarlo to-
do para nuestra felicidad. 
A medida de los trabajos, 
nos da esfuerzo para su-
frirlos ; y á proporcion de 
las tentaciones, nos da 
también auxilios para ven-
cerlas. ¿Hubierais podido 
salir de la triste cárcel en 
que os encerró vuestro her-

mano , libraros de tan-
tos peligros en que os ha-
béis visto , si la mano de 
la. providencia no os hubie-
ra socorrido? Dios ha per-
mitido , que os vierais mu-
chas veces á pique de da-
ros la m u e r t e ; pero ¿que 
secreta fuerza no habéis 
sentido siempre en lo inte-
rior , que os detenia el 
bárbaro impulso ? Y aun 
cuando en el palacio de 
Felisinda parece que el ace-
ro iba á romper irremedia-
blemente el lazo de vues-
tra v i d a , permitió Dios 
que Felisinda recibiera la 
h e r i d a , para que con un 
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mismo golpe dispertarais 
ambos del infeliz letargo 
en que vivíais. ¡ Ah! Si 
Dios con su sabia provi-
dencia no empleara todos 
los acontecimientos de esta 
vida para nuestro bien, 
¡ cuantas veces nos hubie'-
ramos sepultado en el abis-
mo de nuestra perpetua 
r u i n a ! Aun aquellos acci-
dentes que parece no t ie-
nen conexion alguna con 
nuestra felicidad , sirven las 
mas veces para que la lo-
gremos mas seguramente. 
El parricidio infame de 
Cristerno , abrid á vuestro 
padre la entrada para la 

patria celestial , que habría 
ta l vez hallado cerrada , si 
hubiera sido mas larga su 
vida. La infamia que os 
atr ibuyó , sirve para que 
os labréis una corona de 
gloria con el sufrimiento, 
y al mismo Cristerno sirve 
para hacerle conocer, de 
cuantas maldades es capaz 
un hombre que se aban-
dona al torrente impetuoso 
de sus pasiones. 

Apenas acabó Andróni-
eo de proferir estas pala-
bras , cuando Yaidemaro 
despues de haber estado 
suspenso un largo 'espacio, 
di jo: he aquí por que el 
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cielo no me permite ceñir 
la corona de Dinamarca. 
Me dejo arrebatar sobrado 
de la corriente de mis pa-
siones ; no tengo firmeza 
bas tante para contrastarla; 
y mi corazon , semejante 
á una ligera hoja que arre-
bata e l v iento , se deja lle-
var d e cualquier accidente: 
ménos que no se engendre 
un nuevo corazon en mi pe-
cho, n o seré capaz de em-
puñar el cetro. Si ahora 
cuando están léjos de mí los 
graves cuidados que cercan 
al t rono ; si ahora que no 
tengo que cargar sobre mis 
hombros el peso de las ne-
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cesidades, inquietudes .y 
quejas' de los vasallos ; si 
ahora que no tengo que 
dirigir á nadie mas que á 
mí mismo, me hallo las 
mas veces sin acción , y 
sin saber, que partido to-
m a r ; ¿que será despues, 
cuando me vea oprimido 
con el peso de la corona ? 
Sin conocimiento del cora-
zon humano , sin arte pa-
ra evitar los riesgos de la 
precipitación , sin pruden-
cia ni política bastante pa-
ra mantener los intereses 
del estado , sin perspicacia 
para penetrar los secretos 
de los gabinetes, sin inte-
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ligencia para examinar los 
motivos que deben' abrir 
una guerra , y finalmente, 
sin - mas caudal que un co-
razon sujeto á mil pasiones, 
que unos ojos cubiertos de 
sombras , y q u e . u n juicio 
corrompido , ¿como me atre-
veré á subir al trono , sin 
que al primer movimiento 
no vacile , y cayga en el 
precipicio ? 

En vano se me asegura, 
que mi elevación al trono 
será la felicidad de mi 
pueblo ; porque ¿ como po-
dré hacer felices á los es-
traños , cuando no puedo 
hacerme feliz á mí propio? 

Por conseguir esta dicha, 
he padecido trabajos inmen-
sos , he superado inmensas 
dificultades ; pero de cada 
obstáculo que atropello , se 
levantan infinitos , mas in» 
contestables. Todo se opo-
ne á mis designios, y yo 
oniero atropellado todo: 
¿que resultas podrá tener 
esta ciega pcfrfía, sino la 
que logra el que se obsti-
na en navegar contra la 
rápida corriente? ¡Ah! no 
conozco en mí ninguna de 
tantas admirables cualida-
des , como se requieren pa-
ra empuñar el cetro; y 
•como podré porfiar en em-



2 8 6 
puñarlo , cuando sé , que 
todos los pasos que se dan 
bácia una dignidad que no 
se merece , son otras tantas 
intrusiones escandalosas ? 

No , no quiero engañar-
me: esperiencia bien cos-
tosa tengo en mi hermano 
Cristerno , de lo que pue-
de hacer un hombre que 
se deja l leva t de su pasión 
dominante. ¿Deberé arries-
garme á mil necios desva-
rios , por seguir mis ideas 
ambiciosas? N o , no quie-
ro sacrificar mi quietud á 
mis deseos , que por mas 
disimulados que sean , no 
dejarán de tener anexo a l -

gun resabio de ambición. 
Reyne Cristerno en hora 
buena , que Valdemaro no 
quiere ocupar un puesto, 
en el que para mantenerse 
recto , se necesita un fon-
do de virtudes que yo no 
tengo todavía. Volvamos, 
amado Andro'nico , ? la is-
la de Alber to , ó á la de-
liciosa vega de Gésnerj que 
mas aprecio la paz y so-
siego que al l í se goza , que 
toda la opulencia y fausto 
de la corona. 

Ninguno pudo dejar de 
admirarse de este nuevo mo-
do de pensar en Valdema-
ro ; y tanto mas se admi-
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ráron , cuanto le habían 
visto ántes tan inexorable 
contra Cristerno, y tan 
empeñado en destronarlo: 
pero Andrónico , queriendo 
que Valdemaro fundase so-
bre l a s mismas razones que 
acababa de deci r , todo el 
edificio de su seguridad, le 
dijo : nunca , mi querido 
V a l d e m a r o , me habéis pa-
recido mas digno del ce-
tro , que cuando mas lo 
estáis despreciando. Esas 
mi smas reflexiones que sa-
b iamente hacéis, me obli-
gan á creer , que conocéis 
har to bien los riesgos de 
que es tá enlazada la coro-

n a , y consiguientemente, 
que sabréis evitarlos con 
destreza. Cualquiera que sa-
be prevenir los peligros, 
sabe también apercibirse 
para no tenerlos ; y el que 
conoce los precipicios de 
un camino , sabrá mejor 
que otro alguno , cautelarse 
para no caer en ellos. 

Sé muy bien , que . los 
afanes, fa t igas , manejos, 
instancias, y las importuni-
dades con que se solicita 
una dignidad , son pruebas 
incontestables del poco mé-
rito del que las practica; 
y por el contrario la re-
sistencia á los ruegos y á 

TOM. n . 1 3 



las instancias , y la nega-
ción á las persuasiones y 
solicitudes, son argumentos 
del mérito que le acompa-
ña. Mas no por esto debeis 
tener por intrusiones sacri-
legas , como decis , los pa-
sos que habéis dado para 
llegar al trono , porque 
nadie podrá culpar de de-
lincuentes vuestros deseos, 
cuando se dirigen á lo que 
justamente podéis aceptar. 
Cuando no os perteneciera 
de justicia el trono de Di -
namarca , podríamos decir, 
que son culpables los de-
seos , reprensibles las soli-
citudes, y temerarias las di-
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ligencias que habéis prac-
ticado hasta ahora ; pero 
¿que cosa podéis desear con 

mas equidad , que un ce-
tro que se os debe de jus-
ticia ? ¿ que una corona que 
os han arrebatado sacrile-
gamente ? ¿que un trono, 
que os han usurpado con 
tanta violencia? 

No , amado Valdemaro, 

n o : vos debeis proseguir 
animosamente vuestro v ia -
g e , y atropellar cuantas 
dificultades se os opongan, 
hasta veros en la eminen-
cia del trono. Esperad en 
el poder del Señor , y no 
le provoquéis ya mas coa 

13* 



vuestras antiguas descon-
fianzas. Estad perfectamen-
te persuadido, de que el 

espíritu de Dios , que no 
puede engañarnos , nos con-
duce por la mano , nos li-
bra de los precipicios á 
que quieren arrastrarnos 
nuestras pas iones , nos le-
vanta del suelo , cuando es-
tamos mas descaídos , y 

nos da esfuerzo , para ven-
cer las dificultades que se 
nos oponen. Y cuando vos 
mismo estáis esperimentan-
do estas incontestables ver-
dades , ¿ podréis dudar que 
la providencia os preserva-
rá de todo lazo , hasta que 
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lleguéis á la consecución del 
justo fin á que aspirais? 

Pero cuando el cielo me 
ponga el cetro en las ma-
•nos y la corona en la ca-
beza , ¿que haré? pregun-
tó Valdemaro. ¿Sabré aca-
so precaverme contra los 
hombres , que tienen tantos 
modos de disfrazar su am-
bición? ¿como sabré des-
viar del trono á los per-
versos , y buscar á los s in-
ceros y jus tos , cuando ca-
da uno procura encubrir 
sus delitos con aparentes 
virtudes ? ¿como sabré cor-
rer el velo de la hipocre-
sía, con que ocultan sus ar-
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tificios ? Un corazon cor-
rompido y lleno de hedion-
dez , sabe vestirse de ino-
cencia , para grangearse la 
benevolencia de los podero-
sos ; una alma que exhala 
el hedor de los vicios que 
la infestan , sabe respirar 
los olores mas suaves de 
la v i r tud y¡ y un hombre , 
v i l y desp rec i ab le , sabe 
aparecer edificativo y lleno 
de piedad. ¿ Q u e sagacidad 
no es menester , para pene-
t r a r tantos artificios ? 

Si tuv ie ra la fortuna 
de rodear mi trono de 
hombres sinceros y fieles, 
no temería incl inar mi ca-
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beza pava recibir la coro-
na ; pero ¿ como pueden 
quedar hombres de bien en 
Dinamarca , cuando Crister-
no parc-ce que formó el eni-

* peño de esterminarlos ? En 
toda Dinamarca no queda-
rá huella de v i r t ud ; la 
verdad habrá desertado de 
sus t é rminos ; la piedad se 
habrá retirado á los mon-
t e s , y solo se verán en-
tronizados el error y el v i -
cio. Esta consideración me 
acobarda demasiadamente, 
V me hace mirar con pa-
vor un cetro , cuyos he-
chizos me arrebataban en 
otro t iempo. 
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Así como nunca suele 

ser tan impetuosa la fur ia 
de un t o r r en t e , respondió 
Andrónico , que en una ó 
en otra orilla no perdone 
alguna rel iquia , para q u e ' 
levante la cabeza en medio 
de la ruina ; así tampoco 
suele ser t an general la 
relajación , que no se en-
cuentren algunos hombres 
de probidad y de vi r tud. 
Por mas dominante que se 
halle la depravación , por 
mas que la relajación es-
tienda su brazo corrupto, 
siempre hay algunos re t í -
ros que esconden hombres 
justos , y que no han in-
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uiolado su entendimiento al 
error. No pen seis pues, que 

e n Dinamarca falten perso-
nages que puedan servir de 
colunas firmes , para soste-
ner el t rono; y aun cuan-
do estos faltaren , veríais 
Biempre triunfantes la ver-
dad y las leyes que «o 
p u e d e n p a d e c e r c o r r u p c i ó n , 

y que son los únicos apo-
yos sobre que debe estri-
bar el buen régimen de la 

m o n a r q u í a . 

N o q u i s o V a l d e m a r a r e -

p l i c a r á A n d r ó n i c o , p o r q u e 

e n e l d i s c u r s o d e s u v i d a 

l ub i a a p r e n d i d o , b i e n á c o s -

t a s u y a , c a a n t o a r r i e s g a 
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cualquiera que se resiste á 
Jos consejos de un sabio, 
por seguir las máximas de 
un capricho; y sometiéndo-
se á las disposiciones de 
Andronico, y i ] o s desig-
nios de la providencia, va-
riáron la conversación , y 
comenzaron á tratar sobre 
la continuación de su viage. 

No estuvieron ociosas 
en este tiempo las furias 
infernales. La Desespera-
ción , viendo malogrados 
los. designios de Pluton, 
bate impaciente sus negras . 
a l a s , atraviesa las lóbre-
gas estancias del abismo, 
entra en el obscuro retrete 

t 
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donde se esconden las de-
más f u r i a s , y les ruega 
que la acompañen á la pre-
sencia de su rey . Gustosas 
acuden á socorrerla, y vis-
tiéndose de sus furores, 
dejan el tenebroso alber-
gue , y se presentan ante 

e l terr ible solio. 
¿ Es posible , <? poderoso 

r e y , le dice la Desespe-
ración , que jamas haya de 
venir á veros , sino para 
llorar agravios y presenta-
ros quejas? Vaídemaro b u r -
lo' los encantos de Felisin-
da , ha triunfado de ella 
haciéndola • morir desastra-
damente , y ahora corre 
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sin embarazo á colocarse 
sobre el trono de Dinamar-
ca. Ya lo sabéis , no tengo 
necesidad de repetíroslo. Si 
es razón que triunfe de 
v o s , y que haga burla de 
vuestro poder , vos lo de-
beis contemplar y que á mí 
desdichada, no me queda 
otro recérso que el de mi 
tormento. Sin embargo, si 
vuestra voluntad quiere por 
un breve tiempo sujetarse 
á la m í a , os prometo y 
juro por vuestra amada 
Proserpina, que dentro del 
término de dos dias , el 
-Miedo , la Temeridad y j o , 
pondremos á vuestros pies 

á Valdemaro, á Andrónico, 
á Ulrica-Leonor , y á cuan-
tos intentaren atrepellar 
vuestro honor , vuestro res-
peto y vuestras fuerzas. 

No es justo, que os nie-
gue petición tan razonable, 
y en la que tanto intere-
sa m i honor , respondió 
Pluton. Os doy mis facul-
tades , para que de la tier-
ra y del abismo, elijáis 
cuantos instrumentos os pa-
rezcan á propósi to, para 
lograr feliz éxito en vues-
t ra empresa. Eolo mandará 
i vuestro arbitrio el in-
menso número de vientos 
que tiene bajo su jurisdic-
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cion; Neptuno mi herma-
no hará ensoberbecer las 
ondas de los mares ; y yo 
¿que podré negaros ,cuando 
se trata de mis intereses? 

Apénas di jo, cuando con 
la misma velocidad que se 
disparan de la nube los 
rayos , para causar estragos 
hácia las cuatro partes del 
horizonte, partiéron del 
abismo las tres furias. E l 
Miedo vuela á Stralsund, 
corre al puerto , entra en 
la n a v e , y aguarda opor-
tunidad para introducirse 
en los corazones de Andrd-
nico y Ulrlca-Leonor. La 
Desesperación y la Temeri-
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dad , despues de haber pre-
venido á Éolo y á Neptu-
no , para que conspirasen 
con sus fuerzas al logro 
de sus proyectos , se pa-
ran atentos junto al palo 
mayor de la nave , pa™ 
insinuarse en Vaídemaro, 
cuando les parezca conve-
niente. 

No bien se hiciéron a 
la vela con el designio de 
arribar á Suecia , y tomar 
las provisiones necesarias, 
para arrojarse sobre Cris-
terno y destronarlo , cuan-
do los desapiadados Eolo y 
Neptuno diéron libertad á 
los vientos y á los mares, 
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para que egerciesen sus f u -
rores al arbitrio de la De-
sesperación. 

Al instante retira el sol 
sus luces , el cielo se cu-
bre de n u b e s , los rayos 
cruzan con violencia por 
la atmosfera , los truenos 
infunden horror hasta en 
las rocas , las ondas se en-
furecen , y la triste nave se 
deja arrebatar por todas 
partes , como si fuera for-
jada de ligero corcho. Re-
chinan las maromas , cru-
gen las tablas , rásganse 
las velas , las jarcias se 
destrozan , rdmpense los 
cables , y se estremece vio-
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lentamente toda aquella vo-
luble máquina. Pierde el 
tino el piloto , descaece el 
c a p i t a n d e s m a y a n los ma-
rineros , y el Miedo , que 
nunca habia tenido entrada 
en el ánimo de Andro'nfto, 
se le apodera ahora , y lo 
deja acobardado á un lado 
de la nave junto á Ulrica-
Leonor , que temblando y 
palpitándole el corazon en 
el pecho , estaba para dar 
el último aliento. La De-
sesperación y la Temeridad 
se introducen en el cora-
zon de Valdemaro , hácen-
le creer que su ánimo es 
superior á los peligros que 
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l e c e r c a n , y q u e l a d e -

s e n f r e n a d a t o r m e n t a q u e á 

t o d o s i n t i m i d a , n o d e b e 

a c o b a r d a r l e . E s f o r z a d o c o n 

e s t e n u e v o e n g a ñ o , c o r r e 

t e m e r a r i a m e n t e d e u n a p a r -

t e * á o t r a d e l a n a v e , d a 

y e g e r c e á u n m i s m o t i e m -

p o l a s d r d e n e s , q u e n i p o -

d í a n e g e r c e r n i s a b í a n d a r 

l o s o t r o s , y p r o c u r a i n f u n -

d i r v a l o r e n l o s a c o b a r d a -

d o s ; p e r o p e n s a n d o e n c o n -

t r a r c o n s u s t e m e r a r i a s f a e -

n a s l a v i d a p a r a t o d o s , n o 

h a l l ó s i n o l a r u i n a p a r a s í 

m i s m o . U n a f u r i o s a - o l a l e 

a r r a n c a d e l a n a v e , y l e 

s e p u l t a e n las aguas, 

; 
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Con la misma velocidad 

que la cariñosa madre cor-
re á sostener al hijo tierno, 
que ve' caer en algún pre-
cipicio , así Ulrica-Leonor 
corrió hacia el borde de la 
nave , cuando vió caer en 
el mar á su desgraciado 
hermano. Andrónico y los 
circunstantes, á pesar del 
Miedo que les ocupaba, cor-
ren tras Ulrica-Leo'nor, pen-
sando que iba también á 
precipitarse ; cógenla por 
las faldas del vest ido; cae 
de g^lpe sobre la cubierta, 
y queda desmayada. Rosen-
do se arroja intrépido á la 
j na r , lucha con las embra-



vecidas ondas , se fatiga 
por salvar á Valdemaroj 
pero cansado en v a n o , se 
recoge otra vez á la nave. 
Cruza entonces Andronico 
las manos sobre el pecho, 
clava sus tr is tes ojos en el 
cielo, y d i c e : ¡es posible 
lo que veo , Dios mió! ¡po-
déis por ven tura faltar á 
vuestras promesas! .. . Sin 
poder profer i r otra palabra, 
baja otra vez la cabeza, y 
comienza á bañar con sus 
lágrimas el rostro de la 
desmayada Ulrica-Leonor. 

El capi tan y los mas 
principales de la nave , no 
se hallaban meaos angus-
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tiados que Andronico. El 
afecto que dulcemente les 
habían robado las amables 
prendas de Valdemaro , y 
las no menos recomendables 
de su hermana , les hacian 
sentir sobre toda pondera-
ción la desgracia del uno 
y la aflicción de la otra. 
Todos mezclaban sus lágri-
mas con las del dolorido 
Andronico , y transportados 
en tan cruel congoja , pa-
rece que habían olvidado 
los peligros de la borrasca. 

Esta es la única y des-
graciada reliquia que nos 
queda del grande Heroldo, 
decía Andrdnico, teniendo á 
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Ulrica-Leonor en sus bra-
zos. ¡Heroldo amable! ¡y 
bien podéis mirar desde esa 
mansión feliz donde habi-
táis , bien podéis mirar 
sin enterneceros , la des-
graciada muerte de vuestro 
hijo Valdemaro, la grave 
angustia de esta hija vues-
t ra que tengo recogida en 
mis ancianos brazos , y la 
aflicción acerba que me opri-
me ! j y como no besan mil 
veces vuestros puros labios 
la peana del trono del Om-
nipotente , para implorar! . . . 
•¡Valdemaro infel iz! ¡des-
graciado Valdemaro!.. . Mas 
¿como el cielo no ha ester-
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minado ya al infame Cris-
t e r n o , causa de tantos de-
sastres ? ¡ Dios mió! vive 
aun Cristerno, y ¿Valdema-
ro ya no existe ? ¿ Crister-
no , el pe'rfido Cristerno?... 
Mas ¿adonde me arrebata 
el esceso de mi pasión ? 
Señor , en vuestra presen-
cia derramo mi alma : no 
se esconde á vuestros ojos 
la enorme angustia que me 
aflige... ¡Ah , si yo pudie-
ra trasladar mi vida al 
cuerpo yerto de Valdemaro! 
Valdemaro seria útil al 
pueblo , cuando yo no pue-
do servir mas que de em-
barazo. ¿Como no trocais3 



Señor , las suertes? Valde-
maro , hijo mió , hijo' mío 
Valdemaro. . . ¡Ay de m í ! 
¿cuan á poca costa... mi 
muerte sola?. . . pero , Se-
ñor , vos sois incomprensi-
ble en vuestros juicios; yo 
los adoro sumisamente... vos 
no podéis faltar á vuestras 

promesas. 
De es ta suerte procura-

ba dar Andronico algún 
desahogo á su oprimido co-
razon; V el capitan vien-
do que calmaba la borras-
ca , mandó que colocasen 
i Ulcica-Leonor en un le-
cho , para que con menos 
incomodidad pudieran apli-
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carie remedios para resta-
blecerla. Hicie'ronlo en efec-
to , y los marineros co-
menzáron á poner en ór-

- den lo que habia desbara-
tado la borrasca. 

Estando en estas fae-
nas , vieron venir un po-
derosísimo navio con todas 
las velas t end idas , y ha -
biendo llegado á distancia 
proporcionada , derribó las 
velas de repente , hizo se-
ñal para pedir atención, y 
levantando la voz dijo el 
capitan: Ó vos , cualquie-
ra que seáis , comandante 
de ese navio , si acaso te-
neis en vuestro p o d e r , ó 

TOM. II, 14 

> 
y 
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s abé i s , en donde habi tan 
dos personages tan decan-
tados por sus desgracias, 
como ilustres por su l ina-
ge , llamado el uno Valde-
maro , y el otro Ul r i ca -
Leonor , decídmelo , o en -
tregádmelos de buen grado, 
porque si no , será preci-
so hacéroslos entregar por 
fuerza . 

Quedó estraordinaria-
mente sorprendido Pa r i -
mando , al oir la arrogante 
demanda del estrangero. 
Pensó inmediatamente , que 
seria algún enviado de 
Cris terno, para prender i 
sus dos hermanos , como 

•varias v e c e s ^ i a o i d ^ 

e n la respuesta , ma 
avisar á A n d r d n i c o , que ^ 

Pn la suarda de u i 
t a b a en la g 
rica-Leonor. Salió 

v despues de Uaner 
tante , y a e / i t a n 
cumplimentado al cap 

« h a c e ™ S : e , y a . 

n o r d e 
desde ahora vaestr 

lo agradecerc-
„„sotros os 10 B 

m o s como es jasto , y 
podréis darnos sena ™ 
individuales de esos 

, _ n e buscáis-, q u l ¿ í í 

r X s noticia de sr, 
l a d e r o . Admito vuestros 1 14 
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corteses ofrecimientos, res-
pondió el capitan estrange-
ro 5 y quiera el ciclo que 
podáis hacerme nuncio de 
fel ices nuevas. 

Paso el recien llegado 
capitán al navio de Par i -
mando , y habiéndose for-
mado asamblea de los mas 
principales caballeros 
ambos navios , dijo : el 
abominable Cristerno , ese 
hijo desnatura l izado, que 
hizo víct ima de su ambi-
ción á su padre Heraldo, 
que mancho la inocencia 
de su hermano Valdemaro 
con el negro atentado del 
parr ic idio , y le usurpo con 
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{ W a v i o l e n ^ el t ro -

S 3 C r S
P el cielo le «*»* 

U 0 ' " do murid desastra-
d e S U 4 1 mismas mu-
damente a sus m 

. ¿\ mismo se 

S n m ' „1 , « e los 

l » * * " 
^ a "ecbo . Arre-

sufocar ® d V i r . 
i a t a d o de a » « í 

^ ^ u S e f cielo sa 
l e v a n t a h a c i a 

- T u b w ' 

i S S * - * * - * ' 



íos í ¡que angustia es esta! 
¿ E s posible lo que oygo ? 
y ¿ es posible que Valde-
maro sea m u e r t o ? ,¡Que ! 
¿es muerto Valdemaro? pre-
gunto' sobresaltado el capi-
t án estrangero. Valdemaro 
es m u e r t o , respondio' An-
dro'nico. ¡ Infel iz D inamar -
c a ! esclamo' el estrangero. 
¡Tanto t iempo hace que 
eres teatro de tragedias y 
desgracias! Lloraste incon-
solable la m u e r t e violenta 
de tu insigne H e r o l d o , ge -
mis t e despues oprimida ha'-
jo el t irano yugo de Cris-
terno ; y cuando comenza-
bas á respirar l ibre de tan 

J . J W » opresión , cu nd 

c o m e n z a b a s i r e c o b r a r £ 

a n t i g u a a l e g r í a c o n l a e 

p e r a d a d e v e r o c u p a d o t . 

trono por Valdemaro , 
d i g n o h i j o d e H e r o l d o > 

p e r o ¿pa ra V * * ? ^ 
•ya n u e s t r a s vid«» , 0 

rabies dinamarqueses, P " 

r a m t i ó c o n n u e v o g g 

s o l v i é n d o s e h í c i a l o s « 

T „ s : 1 p a « í « queremos 
y 4 „ ¡ ¿ m ' M u r a m o s , 

n u e s t r a s v i d a » . 

m u r a m o s t o d o s a u n a . y o 

" e l p r i m e r o q u e e n v a y ^ 

Z é l a n o b l e e s p a d a e n n u 

p e c h o . . . S i c o n n u e s t r a s -

d a s , d i j o A a d r d n i c í ) ) 3 5 1 6 1 1 / 1 



dolé por el brazo, p u d i é . 
ramos recobrar la de Val-
demaro , ya hubiera ofrecí. 
do yo la mia al duro hier-
r o ; pero nosotros , en vez 
de obligar a l cielo con 
nuestras súplicas, no hace-
mos mas que irritarle con 
nuestras desordenadas reso-
luciones. No sentiréis vos. 
tanto como yo la desgracia 
de Va ldemaro , no ; el ca-
p t a n Lobdrock no compa-
decerá tanto la muerte 'de 
Valdemaro, como la com-
padece el desterrado Án-
dro'nico. ¿Que oygo ? p r e . 
guntó Lobdrock. ¡Andróni-
00' ¿ vos sois Andronicoj 

a q u e l s a b i o m i n i s t r o , á quien 
t a n t o t i e m p o H o r a Dina-
m a r c a ? P e r m i t i d , q u e o s 

e s t r e c h e e n t r e m i s b r a z o s . . . 

¡ Ó , q u e f e l i z h a l l a z g o l 

• q u e a l e g r í a , s i n o l a a c i -

b a r a r a l a m u e r t e d e V a l d e -

m a r o ! y s i e s m u e r t a s u 

h e r m a n a U l r i c a - L e o n o r . . . N o 

e s m u e r t a , r e s p o n d i ó A n -

d r ó n i c o b a ñ a d o e n l á g r i -

m a s ; p e r o e s t á c a s i s i n v i -

d a e n e s t a m i s m a n a v e : t o -

d a v í a n o l a h e m o s p o d i d o 

r e s t a b l e c e r d e l m o r t a l d e s -

m a y o , q u e l e c a u s ó l a m u e r -

t e d e s u h e r m a n o . . . 

Pero ¿como es posible, 
que falte el cielo á sus 
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promesas ? prosiguió con 
nueva fuerza. ¡Cuantas ve-
ces nos ha asegurado , que 
Costerno caería del trono, 
que ocupaba con ignomi-
nia , y que Valdemaro en-
traría á poseerlo! ¡ Alber-
t o ! . . . ¿con cuanta puntua-
lidad hemos visto verifica-
do lo que me vaticinó aquel 
inmortal anciano? ¿no se 
ha cumplido ya la ruina 
de Cris terno ? pues ¿ como 
deja ahora de cumplirse lo 
que mas interesaba á nues-
tro sosiego , y á la felici-
dad de Dinamarca? ¿es 
posible, que en esto solo se 
engañe Alber to , y nos fal te 
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el cielo? no es posible. Yo 
ló estoy viendo , y no me 
atrevo á creerlo: el cielo 

es infalible. 
Apénas dijo , cuando los 

del navio Dinamarqués, l la-
mando á su c a p i t a n , sa-
lieron diciendo á voces: se-
ñ o r , los remedios que m a n r 

dasteis aplicar á ese man-
cebo que poco ha recogi-
mos , han sido muy de 
provecho, pues ya comien-
za á dar señales de vida. 
Así como des pues de una 
desenfrenada borrasca que 
todo lo ha puesto en de-
sdrden , comienzan los apa-
cibles zéíiros á serenarlo 
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todo con sus dulces soplos, 
quedando las vecinas ribe-
ras en una suspensión ale-
g r e ; del mismo modo que-
do' el agitado corazon de 
Andro'nico , cuando acabo 
de oir las nuevas de los 
marineros. Sin mas motivo 
que la confianza , que siem-
pre tenia fija en las pro-
mesas del cielo, sintió' re-
nacer en su alma una ale-
gría , rara vez esperimen-
tada , que le prometía fe-
lices sucesos, aun en medio 
de tantos desastres. ¡ Gran 
Dios ! esclamo'. ¡ Si será 
Valdemaro! ¿Que se ane-
go' Valdemaro ? pregunto 
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L o b d r o c l c . U n a i n c l e m e n t e 

o l a , r e s p o n d i ó A n d r o ' n i c o , 

l e a r r e b a t ó d e s d e e l b o r d e 

d e l n a v i o , p o c o á n t e s d e 

a h o r a . . . ¿ Q u e a l e g r e s e s p e -

r a n z a s s i e n t o r e n a c e r e n m i 

a l m a ? ¿ q u e d u l c e i n q u i e -

t u d e s e s t a , c o r a z o n m í o . 

a c u d a m o s p r o n t o , L o b d r o c l c : 

d e s v a n e z c a m o s n u e s t r o s t e -

m o r e s , v e a m o s q u e m a n c e -

b o e s e s e . . . ; A h , D i o s m í o ! 

h a c e d q u e e n e s t e d í a b r i -

l l e m a s q u e n u n c a , v u e s t r a 

i n e s c r u t a b l e p r o v i d e n c i a . 

I n m e d i a t a m e n t e p a s á r o n 

a l o t r o n a v i o A n d r o r . i c o , 

P a r i m a n d o , L o b d r o c l c y 

otros p r i n c i p a l e s . Andróni-



co , regando con sus lágri-
mas Ja encanecida barba, 
y fijando tal vez los ojos 
en el cielo con la mas vi-
va espresion, iba in fun-
diendo nuevas esperanzas 
en sus companeros; y ape'-
nas pusieron los pies en el 
navio , vie'ron tendido boca 
abajo sobre un lecho, á un 
mancebo que ape'nas podia 
respirar. Míranlo atenta-
mente Andrdnico y Par i -
mando , y como si un mis-
mo espíritu les moviera los 
labios , esclamáron : ¡eterno 
Dics! ¡cuan infalibles son 
vuestras promesas! y di-
ciendo esto , se abraza An-
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dro'nico con el mancebo, 
báñale el rostro con sus ale-
gres lágr imas, llámale re-
petidas veces con el dulce 
nombre de h i j o , y tanto 
le estrecha entre sus bra-
zos , que parece quería in-
fundirle el mismo espíritu 
que le animaba. Valdema-
ro , hijo m i o , le d ice , hi-
jo mio Valdemaro, ¿ es po-
sible que os vuelvo á re-
cobrar ? ¿que os aprieto 
contra mi anciano pecho?... 
Dinamarqueses, este es vues-
t r o rey. 

Como cuando una ma-
dre viuda y desconsolada 
recobra de improviso al 
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hijo único , que la cruel 
fortuna le habia arrebatado 
en la flor de su edad , du l -
cemente enagenada, no sabe 
como espresar el contento 
que la inunda ; del mismo 
modo , t ransportada la t r i -
pulación , no sabe como 
manifestar el golpe de ale-
gría que s i n t i ó , viendo en 
el navio al mismo Valde-
maro , que poco ántes l lo-
raba sin consuelo. Unos a r -
rojan al viento los som-
breros , otros disparan l a 
a r t i l l e r ía , estos se encara-
man por los palos á coro-
narlos de grímpolas y ga -
llardetes , otros se zambu-
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lien en el agua para des-
ahogar su alegría , y tudos 
por diferentes maneras , pro-
curan manifestar el conten-
to que les cabe. 

Tan alegre estrépito 
acabó de infundir en el 
corazon de Valdemaro los 
espíritus que habia perdi-
do. Comienza á mover los 
brazos, abre los ojos, mi -
ra como estático á los 
circunstantes , y dice : ¡ que 
es lo que veo! ¿vivo yo 
aun? ¡que nuevos semblan-
tes son estos! Parimando.. . 
Andrónicc... pero y ¿ mi 
hermana? ¿que se ha he-
cho mi hermana ? ¿ vive ? 
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S í , dulce hijo mió , vive 
vuestra hermana , respondio' 
Andrónico : ¿ por ventura 
podia faltar el cielo á sus 
promesas ? no era posible. 
Volved vuestros amables 
ojos hacia todas partes , y 
os veréis rodeado de vues-
tros fieles vasallos los ven-
turosos dinamarqueses , que 

-han venido solícitos á bus-
caros , viéndose libres del 
insufrible yugo de vuestro 
hermano , que miserable-
mente se dio la muerte. 

¡ Que escucho ! ¿ Cris-
terno es muerto ? pregun-
tó Valderaaro. Sostenedme, 
amado Andrónico , apoyad-
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me sobre vuestros brazos... 
no es tan feliz esa nueva, 
como imaginais. ¡ Infeliz 
hermano 1 digno eres por 
cierto de muerte tan de-
sastrada , pero yo te com-
padezco. ¿Puedo dejar, de 
sentir tu desgracia ? No , 
no se ha estinguido toda-
vía la dulce llama , que 
la naturaleza enciende en 
los corazones de dos her-
manos. Cris terno, desgra-
ciado Cristerno... ¡O gran 
Dios! ¿cuan miserable es 
el hombre , cuando le aban-
donaos' á la ceguedad de 
sus pasiones ? ¡ Que dias de 
horror y de t in ieb las ! . . . 
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¡Lamentad su desgracia , di-
namarqueses , sentid que 
Cristerno se hubiese hecho 
digno de muer te tan de-
sastrada. 

Dicho esto , se reclina 
otra vez sobre el lecho, y 
da libre curso á sus lágri-
mas ; pero acordándose al 
instante de su hermana, se 
levanta de improviso , y 
deseoso de ver la situación 
en que se hallaba , ordena 
pasar al navio de Panojan-
do. Hállala desmayada to-
davía , tómala en sus bra-
zos , báñale el desfallecido 
rostro con sus lágr imas, y 
se restablece. Abre los ojos, 
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y viéndose en los brazos 
de su hermano , dice como 
quien acaba de dispertar 
de un profundo sueño: ¡ay 
de m í ! ¡ que violencia! ¿es-
toy dispierta ya ? ¡ que 
sueños tan funestos! Ahora 
poco hace, o' hermano, ape-
nas me rendí al suexlo, v i 
levantada una tan furiosa 
tormenta , que ni podían 
maniobrar los marineros, ni 
les quedaba esperanza de 
salvarse. Embravecióse por 
instantes , y subiendo las 
enfurecidas olas hasta la 
cubierta del navio , se os 
llevaron tras sí á sus abis-
mos. Quíseme arrojar tana-. 
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bien para morir en vues-
tra compañía , no lo con-
sintieron estos caballeros, 
y me quedé oprimida de 
dolor tan vehemente , que 
aun ahora parece que lo 
estoy sufr iendo en el alma: 
y me hubie ra quitado la 
v i d a , á no dispertar tan 
pronto , y ver que ha sido 
ilusión. Es ta sencilla rela-
ción de Ulrica-Leonor hizo 
correr lágr imas de alegría 
por los rostros de los cir-
cunstantes , viendo que t e -
nia por ilusión lo que ha-
bia sido realidad. 

Despnes de esto, la in -
formo Andrónico de todo 
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lo sucedido en Dinamarca, 
y le hizo saber , como el 
capitán Lobdrock habia l le-
gado poco ántes con la no-
ticia , juntamente con la 
comisión para buscar á Val-
demaro y conducirlo á Di-
namarca , que ansiosa lo 
esperaba para ceñirle la co-
rona. Pero queriendo Val-
demaro saber los motivos 
de la funesta muerte de su 
hermano , rogó á Lobdrock 

*que los refiriese con pun-
tua l i dad , como lo hizo in-
mediatamente en esta forma. 

Ya sabéis como coloca-
do Cristerno en el trono 
que usurpó con escandalosa 
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violencia , comenzó á tras-
tornar el buen orden que 
habia en Dinamarca. Vié-
ronse abatidos los hombres 
de probidad , ensalzados los 
infames aduladores , repar-
tidos todos los cargos entre 
la gente de corrompidas 
costumbres , tratados con 
ignominia los personages 
mas zelosos del reyno ; en 
una palabra , se vieron des-
terrados los Andrónicos, los 
H ia rnes , y puestos en fugó-
los Gesneros , los Hal ¡eres 
y demás ministros, que sos-
tenían con rectitud la co-
rona sobre la cabeza del 
grande Heroldo. 
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¿Que felicidades podía 

prometerse el pueblo de 
un rey tiránicamente in -
t r u s o , que no sabia esten-
der la mano sino para 
oprimir ? Todos aparecían 
temblando en su presencia, 
porque en vez de aquella 
magestad agradable que de-
ben respirar los soberanos, 
se veían estampados sobre 
su frente el ceño y la fie-
reza : ni aun aqcellos que 
lograban su privanza , tu -
v í4 to tn í n m n e In f n r t n n s ¿ e 
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• z a s , z e l o p a r a r e p r i m i r e s -

c á n d a l o s , y u n a s a b i a s a -

g a c i d a d p a r a e s t a b l e c e r u n 

t r o n o m a s i m p o r t a n t e s o b r e 

l o s c o r a z o n e s d e l o s v a s a -

l l o s , f u é r o n d e s t e r r a d a s d e 

p a l a c i o . E l e s p í r i t u d e j u s -

t i c i a y d e v e r d a d , q u e es 

l a b r ú j u l a d e l o s s o b e r a n o s , 

b u y o l e j o s d e l t r o n o , y l o 

a b a n d o n a r o n l a p r u d e n c i a , 

l a e q u i d a d , l a d u l z u r a y 

d e m á s g r a c i a s q u e c o n s t i -

t u y e n u n p r í n c i p e a g r a d a -

b l e á D i o s y á l o s h o m b r e s . 

¿ C o m o p o d r í a s u f r i r D i -

n a m a r c a t a n a b o m i n a b l e 

r e y , c u a n d o a c a b a b a d e 

p e r d e r a l a m a b l e H e r a l d o ? 
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D i n a m a r c a , q u e e s p e r a b a v e r 

r e e m p l a z a d o p o r V a l d e m a r o 

e l t r o n o q u e i b a á d e s o c u -

p a r s o s e g a d a m e n t e s u a n -

c i a n o p a d r e , ¿ c o m o p o d r í a 

s u f r i r e l t i r a n o y u g o d e 

C r i s t e r n o ? D i n a m a r c a c o -

m e n z ó á p e n s a r s e r i a m e n -

t e s o b r e s u e s c l a v i t u d , y 

o b s e r v ó á b r e v e t i e m p o , 

q u e p o d i a s a c u d i r l a s i n d i -

f i c u l t a d , p o r q u e a q u e l l o s 

m i n i s t r o s a d u l a d o r e s , q u e 

é l m i s m o h a b í a e l e g i d o , s e 

q u e j a b a n y a d e s u i o f e l i c e 

s u e r t e . E n o r m e m e n t e o p r i -

m i d o s b a j o e l t e r r o r q u e 

l e s i n f u n d í a u n a c a b e z a f e -

r o z , e s t a b a n r e s u e l t o s á f o -
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mentar cualquiera empresa 
facciosa , que pudiera cons-
pirar á su ruina. 

No tardo' mucho á he-
r i r los oidos del rey el 
infausto eco de este sordo 
rumor , ni tardaron á ator-
mentarle con mas crueldad 
los remordimientos de su 
conciencia. Aun mas que 
el bien fundado rezelo de 
alguna sublevación, le ate-
morizaban su padre muerto 
Y SU hermano infamado. 
E n vano doblaba las -guar -
d i a s , en vano esterminaba 
á los que mas temia , por-
que cuanto mas escesos co-
metía su ferocidad, tanto 
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mayores eran los remordi-
mientos que le despedaza-
ban. Las guardias podían 
tal vez librarle de alguna 
tropelía del feroz vulgo, 
mas no calmar sus temores, 
ni desvanecer las horribles 
visiones que le espantaban. 
Ó fuese efecto de su daña-
da fantas ía , (5 fuese reali-
dad , se dice que veía re-
petidas veces en el cielo 

s o b r e s u mismo palacio, 
un horrible cometa con la 
figura de una espada , y 
que al mismo tiempo oía 
espantosas voces en el ayre, 
que le amenazaban con su 
ruina. Lo cierto e s , que 



e ! i n f e l i z C r i s t e r n o , d n t e s 

q u e e s p e r i m e n t a s e n i n g u n a 

r e b e l d í a e n s u s v a s a l l o s , s e 

p a s o ' e l i n f a m e p e c h o c o n 

s u e s p a d a ; y l a n z ó s u a b o -

m i n a b l e a l m a e n v u e l t a e n 

l a s a n g r e q u e l e s a l i a p o r 

l a h e r i d a . 

L o s d i n a m a r q u e s e s , v i é n -

d o s e l i b r e s d e t a n t i r a n a 

o p r e s i ó n , c o m e n z a r o n á r e s -

p i r a r c o n d e s a h o g o ; y s i n 

p e n s a r m a s q u e e n l a f e l i z 

q u i e t u d q u e i b a n á r e c o -

b r a r , s a l e n a n s i o s o s e n b u s -

c a d e V a l d e m a r ' o y d e s u 

h e r m a n a . C a d a u n o v a p o r 

s u p a r t e , d e s e o s o d e s e r e l 

f e l i z d e s c u b r i d o r , y p u e s 

contento 
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s e r l o , j u s t o e s q u e d e n u e -

v o l o p u b l i q u e . 

Dijo : y haciendo la se-
ñal , comenzáron otra vez 
los marineros á disparar la 
a r t i l l e r í a , y hacer otras 
demost i j 
que l e f í fnünda l 
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